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Debato grande y glorioso el do ayer; 
lució el Sr. Salmerón la oxcelsitud de su 
pensamiento y  el Sr. Maura su dominio 
de la palabra. Si hubo otros contendien­
tes resuitaron oscurecidos. Reflexivo y 
prudente en la expresión y en el ademán, 
el jefe republibano aún resultó el gran 
tribuno; afónico y  cansado el Sr. Maura, 
aim apareció el gran orador. Que ese es 
ol toque de las figuras eminentes; no des­
cender á la vulgaridad, ni aunque pongan 
los azares sordinas á sus espíritus ó á sus 
gargantas.

La intervención del jefe republicano 
revestía una importancia transcendente. 
Su controversia con los conservadores 
nada podía revelar de nuevo: había de 
consistir á la  siuno en una página do 
aquella oratoria lapidaria dél Sr. Salme­
rón, en que cada frase cao como un golpe 
de cincel sobre las conciencias ajenas ta­
llando la idea viva y  fecunda. Pero so 
encuentra un juicio abierto por la opi 
nión contra el Sr. Canalejas: le acha­
can apostasía, lo culpan do traición. Cua­
tro días memorables se han empleado en 
el Congreso para esclarecer las posicio­
nes do los demócratas refundidos y  para 
mostrarles cómo ellos se alejan . de la 
doctrina liberal. Púsose por juez á la 
mayoría, y  ella condenó al Sr. Canalejas 
y á ios suyos. Y  los reos recusaron á la 
mayoría y  apelaron al juicio imparcial 
de la opinión republicana.

Ayer habló ésta por boca de quien 
r.iene entre ellos la mayor autoridad po­
lítica y  doctrinal. Habló del siguiente 
modo:

«Y  si do esa obra de tan capital impor- 
«tancia hubiésemos de recoger algo que 
»se adaptara á la representación del es- 
7>píritu del partido liberal, en lo que con- 
cierne á la relación con la enseñanza, lo 

«tendríamos que encontrar reconocido y 
«representado en el conde de Romanones, 
«porque no cabe en este punto pagarse 
»d e declaraciones por muy ataviadas de 
«galas oratorias y  por llenas de sustan- 
»cia y espíritu general que estén; que en 
«política hay que descender á soluciones 
«concretas, y  yo no alcanzaba ya en aque- 
»llos esplendorosos párrafos del Sr. Ca- 
»>nalejas cosa alguna que pudiera satis- 
«lacerm en ien  orden á la solución del 
«problema de las Ordenes religiosas, ni 
>-en aquella restricta aplicación á la fun- 
> ción de la enseñanza.»

No se limitaba el Sr. Salmerón á afir­
maciones doctrinales de carácter tan ro­
lando. Iba más allá. De las ideas, trans­
cendía su juicio á la conducta. Y  como 
1 os demócratas del Montero de siempre y 
del Canalejas de hoy, hacían argumento 
cío las simpatías y e,I apoyo republicano 
))ara recabar el Poder y  añadir conve­
niencias á su gestión de ios negocios pú- 
t.'licos, Salmerón les decía:

«No; y como respecto de nuestro esta- 
»do presente lo que apremia con la ma- 
»,yor instancia es que se creen condicio- 
Mies adecuadas de,lucha para que la con- 
; tienda se ventilo dentro de condiciones 
«jurídicas, yo he de declarar que por el 
.camino que váis, con las restricciones 
•;que habéis puesto, no encontraréis ni 
«adhesión, ni simpatía, ni afinidad en nin- 
.■>guna representación genuina y positiva­
mente democrática.»

Es terminante: los republicanos dicen á 
esos liberales que extraen toda su 
cracia de la fuerza de adjeP yos^qué 
no hay etl áU5 programas formulas con­
cretas de politica posAtiva que puedan 
cmparentai-^^, junVy;inento con la doctrina 
i i o e r a l : t o d a  simpatía, y en 
‘ ‘ ‘ Orden preciso do los hechos, toda con­
sideración doctrinal. Engaños á las con- 
cioncias son aquellas profesiones ardoro­
sas en que la verdad se oculta ó se disfra­
za con ropajes que no la corresponden. Y 
cuando las aquilata la razón ajena, el ar- 
liíiciocae, y la verdad reaparece, y las 
irónicas miradas de todos confunden al 
engañador.

Escindido fué el partido liberal, es cier- 
fo. Dónde quedó la doctrina? Porque las 
])er.sonasse separan, los grupos se d iv i­
den; pero la idea capital, sólo una y úni­
ca puede ser. Si los campos son distintos, 

- .̂en cuál quedó arraigada esa doctrina li­
beral, cuya sustancia viene nutriendo la 
España contemporánea, y cuyo oxígeno 
salubra y vivifica aún á aquellos partidos 
conservadores que á su amparo han lo­
grado vivir?

Lus Sres. Moret y  Romanones conten­
dieron hace pocos días con ol Sr. Cana­
lejas para que fuera, ya que reo_

' victo, también confeso. Juzgó la opinión. 
Todos los partidos monárquicos fallaron 
en contra do los acusados. La apelación 
á la izquierda radical contra el juicio do 
la derecha gobernante, también es adver­
so. /Son asimismo parciales los ropubli- 
canós? Quizás ellos viven más extraños á 
los bajos estímulos que turban la justicia 
para estas querellas, porque están más 
lejos do las ventajas y favores que satis­
facen á la ambición y lá enardecen. Por 
eso son imparciales. Otros, en cambio, 
puestos á elegir entro la integridad de su 
bagaje psíquico y sus ansias ó impacien­
cias por el mando, renegaron do aquel. 
Pues que cometieron la culpa, que la ex­
píen.

Sepan las gentes españolas quienes pe­
caron, y ya les avisaremos cuando en los 
pecadores haya «un punto de contri­
ción»...

se pierden las cosechas de patatas en Irlanda, un ' 
eminente agronómo propone la sustitución de 
aqi^cl preciado tubérculo por los bulbos de las 
dalias, toda vez que estas ultimas son menos de­
licadas que la popular solanácea.
- El tubérculo de la dalia resulta de un inisto 

muy agradable, y, por otra parte, hay que hacer 
notar que su introducción en Europa no depen­
dió de la hermosura de sus flores, sino tíc sus ex­
celentes propiedades comestibles.

El plano más antiguo de la ciudad de Rotna es 
el denominado Forma C/rto.que hoy día se coii- 
sei^a aún en hi Ciudad Eterna. ,

Esta formado por 150 placas de ináimiol gra. 
dado, y cubre una superficie de 266 metros cua. 
drados.
1 fiempos de Septimio Severo, allá por
los^años 203 á 3M de nuestra Era, el plano re- 
cubna entonces un muro del Tcmplum Sacra. 
Urois, hoy día iglesia de los sanWis Cosme y Da­
mián.

La fiesta de la Infantería

Según experiencias de M, Hugo Helberger 
verificadas en Munich, la electricidad es un mag- 
mfico agente para limpiar el suelo de los campos 
de insectos y babosas.

Si se hunde en ellos una varilla metálica uni­
da al polo de un conductor, y se hace una des­
carga de 110 voltios, se consigue, según el c lado 
experimentador, que abandonen el terreno, y en 
un radio bastante extenso, multitud de aciuellos 
animalitos.

En el Himalaya se han encontrado mariposas 
á una altura de 5.000 metros sobre el nivel del 
mar, pudiéndose, por consiguiente, decir, que 
tales insectos aventajan á nuestros globos.

De las observaciones hechas en el Chimborazo 
por Mr. Bompland se desprende que la mayor 
altura alcanzada por estos animalitos es de 5.071 
metros.

Tienen razón los que dicen que las guerras 
sólo sirven para que las cosas cuesten caras.

Uno de los capítulos que en ellas más repre- 
sentanlson las indemnizaciones. En España ya 
lo salamos por experiencia; pero como ejemplo 
citaremos una pedida y cobrada por un súbdito 
in^és.

ju ran te la guerra entre San Salvador y Gua­
temala fué preso por orden de cierto coronel, y 
habiendo recibido setenta latigazos pidió como 
indémniz.ación 30.000 pesetas por cada uno, ob­
teniendo la no despreciable cantidad de 1.800.000 
pesetas, y convirtiéndose en virtud de la paliza 
en importante banquero en vez de simple co­
merciante que era.
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Ayer tardo ocurrió en esta bahía un hórri- 
ble naufragio que impresionó profiindainonte 
á este vecindario.

Regresaba de Gibraltar el laúd El Pato, de 
esta matrícula y propiedad de Rafael Arjona, 
cuando do pronto, y ya pasado los mayores 
peligros, una fuerte radiado viento Sudoeste 
le hizo volcar, cayendo al agua unas ocho 
personas, de las cuales pereció ahogado el 
anciano Miguel Alvarez y  un niño de corta 
edad, que largo rato, y asido á la blusa de 
uno de los náufragos, so sostuvo entre la 
vida y la miierte luchando con Tas olas em­
bravecidas.

Los demás tripulantes pudieron salvarse 
casi milagrosamente y debido al inmediato 
auxilio de un boto do la Compañía Arrenda­
taria do Tabacos, á la falúa de los carabine­
ros y á otras pequeñas embarcaciones que, 
ancladas, se encontraban en la bahía.

Se lanzan durísimas censuras contra ol per­
sonal del vapor Margarita, propiedad do la 
Compañía inglesa ferroviaria, el cual, si bien 
es verdad acudió también á prestar auxilio, 
hízolo ya tardo y cuando los náufragos que 
se salvaron estaban fuera do todo peligro.

El sucoso produjo en el vecindario sensa­
ción profunda por hacer algunos 
ocurrían siniestros de osa índol« ¿q-
lorosas consecuencias.

Reina ou esta.s ¿ostas un temporal des­
hecho.

a noche descargó sobro esta región 
uorrible tempestad, acompañada do llu­

vias torrenciales é imponentes truenos, por 
cuyo motivo este vecindai’io permaneció sin 
dormir y en constante alarma.—Aragón,

Algeeiras 6 Diciembre 1903.

clarado que fué él quien tomó la inicia­
tiva del divorcio, y  califica de novela los 
amores del cochero con la princesa, sin 
perjuicio de calificar de ligera la conduc­
ta do ésta.

Barco.

lA E i()!PE0C !M l  O M ÍilC iiii
CUBANO-YANQUI

Alcázar de Toledo, donde está establecida la Academia de luíantería
Puedo afirmarse, con la seguridad de no 

sor por nadie rectificado, que, prescindien­
do do nuestros grandes pintores do los si­
glos _xvi y xvn, ningún otro elemento déla 
patria española ha provocado entusiasmos 
mayores y admiración tan justificada en ol 
mundo, como ol soldado do los viejos tercios 
castellanos.

El gran jurista ó historiador Puffendorf, 
refiriéndose á la batalla do Miilbcrg; Schi- 
11er, ol poeta del genio alemán dormido por 
el peso del feudalismo, al comentar la jorna­
da do Nordlingen; ol inglés iVatson, discu­
rriendo sobre él brío do los amotinados y do 
los tercios viejos do D. Gaspar Zapena; don 
Luis del Villar y D. Jerónimo Monroy, y Bos- 
suet, el cisne de la cátedra sagrada, al enco­
miar el vigor homérioo do los tercios caño- 
neado.s por Condé on Rocroy... todos, todos 
á porfía, pusieron la bizarra gonorosidad del 
soldado español en ol punto que correspon­
día á sus hazañas, á sus hechos gloriosos on 
la Historia.

Nadie como nuestro soldado, on efecto, en­
careció la noble condición de la raza. Las 
filas do nuestros viejos tercios castellanos, 

como la madre España en ol crucis 
de la dirección política metropolita­
na, eran muros inmortales que te­
nían la virtud de reparar sus brechas: 
on ellos se acogían, como en asilo de 
honor y de horoismoTos maestres de 

camM.de mala fortuna, necesita- 
dos ae rehabilitar su nombre, los 
capitanes refonmados, los señores 

de hábito, los aventureros 
briosos de la España glo­
riosísima del Emperador y

de Felipe 11. Era, en fin, 
la In '

N O T A S  P A L M E S A N A S
DE NUES T RO COR RE S P ON S A L  

Vajíores detcnlrto». KeRoclios pop«larc.s 
Palm a 8 (6 m.)—Continúan detenidos los 

vapores-correos á causa del temporal. Ayer 
amainó ésto algo, y se espera pronto que se 
restablezca ol servicio.

— El Ayuntamiento de Manacor ha acor­
dado iluminar las callos, toques do música y 
otras muestras do regocijo, por la elevación 
do Maura á la presidencia del Consejo.

Be dice que ol Ayuntamiento do Palma, on 
la sesión del jueves, tomará también acuer­
dos para festejar la elevación del ilustro ma­
llorquín.— Vives.

A  tí^avé s de l m a n d o
Los esqueletos completos de mamuts son rarí­

simos. Uno de ellos lo posee el Museo de Bruse­
las; fué descubierto en 1860, durante los trabajos 
tle.l canal de la Ncthe, junto á Malinas. Su altura 
es de 3,60 metros, su cabeza pesa 250 kilos y sus 
colmillos alcanzan una longitud de 2,90 metros.

El ejemplar que posee el Museo de Lyon es de 
mayor tamaño que el anterior, y el tercer cjem- 
piar se encuentra en el Museo de San Petcísbur- 
go, y fué hallado por un pescador en el iutenor 
úc un enorme bloque de hielo.

Con motivo Uc la sensible frecuencia con que^

Infantería del tiempo 
viejo escuela y baluar­
te de los sentimientos 

nacionales, empeña­
dos en mantener un 

Imperio descosido 
y  minado por la 
flaqueza uolE.stado 
Central.

Como han reco­
nocido embajado­

res venecianos y pon­
tific io s , autoridades 
insignes de la ciencia 
histórica como Gusc- 
ciardini y Qacuard, la 
gloriosa España del si­

glo XVI y do los primeros años del xvu 
Jamás, jamás tuvo en armas arriba de 
30.000 soldados nacionales, y do éstos 
nunca hubo reunidos más de 8.000. Un 
tercio en Nápoles, otro en Lombardfa, 
tres ó cuatro en Flandes. El resto dise­
minado por Portugal y Africa, Améri­

ca y las islas de Ocoanía.
Para que aquel puñado do hombros pudie­

ra mantener amarrado al señorío de España

algunos lustros el desmoronamiento de la 
prepondei’ancia militar española. Y  on todo 
él bizarroar de Flandes y do Italia, en el sitio 
de Ostende y en las ludias de Africa, on Amé­
rica como en Oceanía, hasta lograron mu­
chas veces enmendar las consecuencias de la 
ciega dirección metropolitana, y aun reme­
diar la carencia de recursos que padecía la 
infeliz Castilla, sostén primero y esquilmado 
de tanto desvarío y de íiaqiieza tanta.

Cierto que sobro los viejos tercios pesa el 
sambenito do los motines, exagerado por la 
pasión do los historiadores fiamencos y fran­
ceses; pero no lo os menos, como ya advirtió 
aquel sazonado escritor, hábil diplomático y 
soldado notable, D. Bernardino de Mendoza, 
que nuestra gente peleaba primero, vencía y 
después reclamaba sus pagas. Mientras que los 
extranjeros, walones, italianos ó alemanes, se 
amotinaban antes de combatir. Cuanto más, 
que, abanderizados y todo, acudían, capita­
neados por un Elector ó cabeza do motín, á 
socorrer á D. Juan de Austria y darle el triun-

DOS PALABRAS
P a r a  R.a Epoca

Gran merced rao han hecho on Valencia editan­
do—según me han contado, pues no lo ho visto 
cincuenta rail hojas sueltas de mi artículo La Cute- 
tlml, dedicado al examen de la más rocíente pro­
ducción del insigne autor de La Barraca. Pero no 
es suliciente para callar ante el injusto agravio 
qne_por cuenta ajena, sin duda—me inllore perió­
dico tan mesurado y prudento como Im  ICpoea, en 
los siguientes reiiglouos:

La obra en proyecto no noossitar.'t ser combatida 
por los monárquicos y los católicos, porque so bas­
tará para liacorlo l i l liadicat, da Valencia, que dis­
para bala rasa sobre la última novela do Blasco La 
Catcdr<il, libro que califica de feto literario.

m Radical encarga á Navarro Ledosraa, Argento 
(que ya ha atendido el encargo en el Diario Uxi- 
v .;rsal), Manuel Bueno y  otros que trituren la

°^Por lo visto, ya no se trata sólo do combatir al 
político, sino al literato, para no dejarle liueso 
sano, ni sitio do su persona sin su correspondiente 
cardenal.

Habló do la obra de Blasco Ibáñez con espontá­
nea sinceridad. N i El Radical me ha encargado tra­
bajo alguno contra la produceión literaria do Blas­
co Ibáñez, ni yo mo hubiese prestado á los bajos 
oficios que parecen traslucirse en las líneas cita­
das. Aunque mi trabajo tenga precio, no lo tiono 
mi convicción. No só si Navarro Lodesnia y  Manuel 
Bueno so aprestarán á emplear sus plumas inter­
viniendo por caminos como osos en las querellas 
do Blasco y Soriano: sospoolio que no.

Do mí respondo. La villana ralea de los ofenso­
res á soldada no podrá jamás contarme entre los 
suyos. Peleen linos y otros á impulsos de sus ju i­
cios y do sus convenoim lentos: «so es humano, 
Poro no mo atribuya nadie viles encargos: la cen­
sura subastada, el juioio alquilado, son bajeza, 
Blasco Ibáñez os un gran literato: por oso su obra 
merece todo rigor: hacerlo justicia implacable es 
nobleza: vender la justicia á sus enemigos sería in­

dignidad. Batdomúro Argente

Un arcabucero

fo do Gembloux, en auxilio do sus hermanos, 
,TCorralados en la cindadela de Amberos, ó 
para ayudar con esfuerzo imperecedero á 
íüña Isabel Clara Eugenia, en las dunas en­
sangrentadas do Nowport.

Nunca decayó su coraje, ni aun en los días 
en quo los Austrias tocaban á su fin. Los ter­
cios de la vieja Infantería, genuinos repre­
sentantes del vigor nacional y del temple de 
nuestra raza, eran los mismos del Parque de 
Pavía y de San Quintín; los doscondientos le­
gítimos do aquellos que Mondragón y el poe­
ta rey de Artieda y tanto capitán ilustre, lle­
varon á través del Elba unas veces; porel ca­
nal de Besgoii-op-Zwn, otras; bregando con 
lasólas y las corrientes, con la pica en la 
boca, el frasco y el arcabuz sobre la cabeza 
y ol alma rebosante do santo amor á España...

Heredero de ose peón inmortal es oso otro 
soldado cubierto de andrajos, que en las cié­
nagas y en los bosques do Filipinas y do 
Cuba, on San Juan y en ol Caney, hizo relam­
paguear la fiereza do Leus y de Rocroy, tra­
tando de suplir con su sangro la carencia do 
vigor y do preparación de la Metrópoli, la 
falta de poderío marítimo, la carencia da 
fibra y  do arranques en los egoístas ciegos 
que en la Península se encogían como me­
drosas doncellas al solo anuncio de que pe­
ligraban sus i’cntas y su sosiego...

Esto nos sugiero la festividad de hoy. Ejem­
plos do heroísmos pasados, recuerdos do pu­
jantes hazañas, un horizonte de gloria que 
fué, y una dolorosa cadena de hechos que 
aún lloramos...

¡llaga ol cielo que de unos y de otros saque­
mos las necesarias enseñanzas!

« « *

La escalada

tan vastos territorios, tenían nccosana y fa­
talmente quo picar on héroes, suplionuo con 
su valor personal, su orgullo de casta y su 
amor á la bandera, lo que á sus royos y esta­
distas faltaba do acierto on la política, y a su 
tierra nativa de elementos para sustentar el 
quimérico emporio do nuestras conquistas 
en tantas partos... ,

Ellos, con su sangre generosa, con su au- 
negacióu y con su patriotismo, detuvieron

D B S D B  P A K I S
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REDACTOR CORRESPONSAL  
onlzaiiUo.—VarSíia noticias

París  8 (8 m.)
Está agonizando Herbert Spencer.
— L ’Ecla ir atribuye la crisis espa­

ñola á ios republicanos, y dice que éstos 
iH’oparan así la realización de sus sueños.

— Ha comenzado á crecer el Sena en 
proporciones extraordinarias.

— El príncipe de Valdeinburgo ha de-

P atio  del -A lcázar, domic los cá.üetes de In íaiiteria  celebran algtm os núm eros
■ fiC las fiestas de n oy

Pocos días faltan para que el tratado do re­
ciprocidad comercial entro Cuba y los Esta­
dos Unidos entre on vigor. El 16 del corriente 
lo votará el Senado de Washington, y trans- 
ciirridos diez días comenzará á ponerse en 
práctica sin necesidad do más requisitos can­
cillerescos. pues por un anacronismo, del que 
no croemos quo exista ejemplar en la histo­
ria, ha sido ratificado, y sus ratificaciones 
canjeadas autos do que fuera definitivamen­
te aprobado por una de las partes intere­
sadas.

Esta particularidad, por sí sola, bastaría 
para hacerle digno do un detenido estudio; 
poro el interés quo presenta para nosotros 
los españoles os, no sólo histórico y jurídico, 
sino cío transcendencia gravísima para el co­
mercio nacional, porque significa un nuevo y 
potente obstáculo con que habrá do luchar la 
importación do mercaderías españolas en la 
Grande Antilla.

Viene el comercio nacional recorriendo un 
triste calvario on Cuba desde antes que de­
jara do ser española aquella hermosa isla.
El Convenio do reciprocidad con los Estados 
Unidos que negociaron los conservadores'y 
firmó ol Br. Dupuy de Lomo on su primera 
otapa on Washington, y más tarde la insu­
rrección que comenzó con el grito dado eu 
Bairo, fueron golpes duros que repercutie­
ron, como era consiguiente, en ol comercio 
nacional. Arrancada violentamente la sobe­
ranía do España, so apresuraron los norto- 
anioricanos, funcionando bajo el título de 
Gobierno interventor, á dificultar todo lo po­
sible las relaciones comerciales de la isla con 
Europa, y en especial con su antigua metró­
poli, reservando para los Estados Unidos la 
parte del león. La tarifa cubana preparada 
por el comisario americano Mr. Robert Por- 
ter es muy indulgente para los productos de 
la Unión y severa para los quo no tienen esta 
nacionalidad.

En talos condiciones nada tiene de extraño 
que nuestro comercio bajara de 36 millones 
de duros el año 1895 á sólo 10 millones el 1900. 
En cinco años perdimos la onornii' ad do 86 
millones do duros; esto es, 103 millones de pe­
setas (1). Y  como si todavía 110 estuvieran sa­
tisfechos nuestros implacables adversarios, 
el nuevo tratado de reciprocidad cubano- 
yanqui vendrá Já diflculíar m|s en muchos 
casos y á cortar de raíz 011 no pocos, la co­
rriente comercial entre España y Cuba. Baste 
decir que gracias á ese tratado todos los pro­
ductos americanos disfrutarán en Cuba do 
una reducción del 20 por 100 de las tarifas de 
Aduanas, y que algunos gozarán del 25, del 
30 y del 40 por 100 de rebaja.

No satisfechos los americanos con haberse 
apoderado políticamoiite de Cuba, mediante 
la incorporación de la ley Platt á su Código 
fundamental y el establecimiento de las car­
boneras ó estaciones navales en Bahía-Honda 
y Guaiitánamo (do las que nos ocuparemos 
en otro artículo), aspiran á monopolizar aquel 
mercado, y para conseguirlo forzaron la 
mano á ios cubanos, obligándoles á firmar el 
tratado de reciprocidad. Un general fué el en­
cargado de llevar á buen éxito tan importan­
te negociación, y  en verdad que dejó bien 
acreditada su pericia on las lides diplomáti­
cas; pero hay que decir que el tal general lo 
es como muchos do sus colegas, sólo per occi- 
detis, y que su ocupación permanente se roza 
más con negocios financieros que con acha­
ques militaros. Do todas suertes, os imposible 
desconocer quo el general Bliss desempeñó 
brillantemente su cometido.

Esgi’imiondo unas veces la amenaza de la 
anexión y ofreciendo otras facilidades para 
negociar el empréstito que ambicionan, logró 
que el 11 de Diciembre de 1902 se firmara el 
tratado, que por dificultades materiales no 
ha podido ser aprobado todavía por las Cá­
maras de Washington. El Parlamento cuba­
no, siempre dócil á los mandatos de la repu­
blicana vecina, votó sin dificultad el conve­
nio; pero el Benado norteamericano estimó 
que era preciso conceder una rebaja del 40 
por 100 de los derechos del arancel al ganado 
do dicho país que so introdujese en Cuba y á 
las harinas de trigo y de maiz americanas, y 
que 30 hiciera una reducción uniforme de 30 
por 100 á los distintos géneros y productos 
americanos de algodón. Además, decidió que, 
por tratarse de reformas de tarifas, era pre­
ciso que á la par del Senado resolviese tam­
bién la Cámara de representantes que, en la 
mayoría do los casos no tiene, según la Cons­
titución americana, intervención do ningún 
género en la aprobación de los tratados.

El ofocto producido en la Gran Antilla por 
ostas modificaciones fué de irritación y de 
general descontento. Se creyó que el Senado 
de Washington acudía á ese procedimiento 
para dejar sin eficacia el tratado y que, por 
lo tanto, no llegaría nunca la rebaja del 20 
por 100 á la importación en los Estados Uni­
dos del azúcar y el tabaco, que era la única 
concesión lograda por los cubanos. El tratado 
debía ratificarse el 31 de Marzo, y para aque­
lla fecha faltaban muy pocos días. No se des­
animó por eso ol presidente Estrada Palma; 
convocó con toda urgencia el Senado do su 
país, á quien hizo saber su opinión de quo, 
aun con las enmiendas introducidas, era ven­
tajoso el tratado, y recabando do Mr. Roóse- 
velt la promesa de que convocaría una se­
sión extraordinaria para que el Congreso de 
la Unión pudiera aprobarlo en definitiva, lo­
gró que fuera votado por suficiente mayo­
ría. Algunos senadores, considerando que si 
no se ponían cortapisas á la voluntad de las 
Cámaras americanas quedarían á merced do 
éstas, quisieron introducir la condicional de 
quo el tratado «quedaría sin efecto en todas 
sus partes si no hubiera entrado en vigor an­
tes del l.° de Diciembre del presente año 
1903»; pero se opuso el Gabinete de Washing­
ton, y forzoso fué, como siempre, complacer­
lo. Uno de los pocos sonadores que lo comba­
tieron fué Sangiiily (Manuel), quien pi’onun- 
ció dos fogosos discursos contra el dictamen 
de la comisión, citando el ejemplo de las islas 
Hawai y a rmando que la misma suerte le 
estaba reservada á su país.

Aprobado el convenio, fué ratificado por 
los dos presidentes y canjeadas las ratifica­
ciones de Washington ú 31 do Marzo último; 
pero como en el mismo tratado se estipula 
quo no entrará en vigor hasta que lo apruo 
be el Congreso americano, resulta que por 
parte de Cuba el compromiso era cerrado y 
sin excusa, mientras que los Estados Unidos 
quedaban en libertad, si no mereciera la 
aprobación de sus CámaraS.

Siete meses ha tardado Mr. Roosovel t en cum­
plir su promesa. Por fin, el 10 del pasado No­
viembre reunió al Congreso en sesión extra-

(1) Estas cifras están lomadas do la Memoria de 
nuestro activo ó Inteligente oónaul general en la 
Habana Sr. Torreja, publicada, primero on la Ga­
ceta, y después en edicién aparte^ por el Centro de 
Jníormacién comercial del ministerio do Estado.

ordinaria, y  en Mensaje quo lo dirigió, decla­
raba, que no sólo por interés, sino por honor, 
|ii9 «isnba votar el tratado. El Gobierno ame­
ricano, decía Mr. Roosovelt, considera á Cuba 
en situación excepcional; lá ley Platt da de- 
rcclio.s soinisoboranos á los Estados Unidos, 
poiTo quo la isla debo ser englobada en la 
pol'tioa económica americana. Los Estados 
Unidos, añadía, no tolerarían quo ninguna 
poloncia pretendiera prevalerse do la posi­
ción estratégica dé la  isla do Cuba; por esc 
se han establecido las carboneras, cuya im­
portancia acrecentará la apertura del Canal 
de Panamá. Sería gravo imprevisión, decía 
por último, no aprovechar la oportunidad do 
oxtondor las importaciones americanas ep 
Cuba; valdría tanto como forzar á osa Repú­
blica á buscar otros arreglos comerciales eu 
perjuicio do los Estados Unidos.

La Cámara do répresentantes ha seguido el 
consejo del presidente, y aunque algunos dO' 
mócratas se opusieron al tratado por satis­
facer los deseos do los plantadores del Sur, 
quo ven con recelo la invasión del azúcai 
cubano, 80 iTiidieron pronto á los ai-gumentos 
do los amigos del Gobierno. El quo más influ­
yó en su resolución fué ol coiivenciiniento de 
quo mediante el tratado los Estados Unidos 
arrebatarán á Inglaterra ol mercado de los 
tejidos de algodón en Cuba, que representa la 
importante suma de 10 millones de pesos al 
año.

Tampoco por parte del Senado habrá la 
menor dificultad. La aprobación es segara, 
porque ai bien la isla do Cuba encontrará 
más facilidades para colocar su azúcar y su 
tabaco on los Estados Unidos, éstos hallarán 
011 la isla un morcado excepcional, donde dis­
frutando do un régimen do preferencia, y 
dada la vecindad y adelanto do su industria, 
80 crearán posición tan ventajosa que será 
on breve inexpugnable. Europa entera, y en 
particular nosotros, sufriremos las conse­
cuencias.

CONSEJO DE  M INISTROS
Para esta tardo estaba anunciado el Conse­

ja de hoy; pero, por hallarse acatarrado el 
Sr. Maura, se ha celebrado esta mañana, á laa 
diez y media, en el domicilio del jefe del Go« 
biorno.

Los ministros han .estado reunidos cerca 
de tres horas.

A  las doce salió precipitadamente el señor 
Rodríguez San Pedro.

A l acercárselo los periodistas, se limitó i 
advertirles:

—No puedo decir á ustedes nada, porque 
llevo los minutos contados.

A  las doce y  cuarto salió el ministro de la 
Gobernación.

—No ha terminado todavía el Consejo—í 
manifestó el Sr. Sánchez Guerra.—Me voy 
antes, porque para las doce tenía citada á la 
comisión del Ayuntamiento que en nombra 
do esta Corporación va á pedir no le sea ad­
mitida la dimisión de alcalde al señor mar­
qués de Lema. Pensé que concluiríamos más 
pronto y no quiero caer allí en falta.

Puedo adelantar á ustedes que la provisión 
de todos los altos cargos está ya resuelta; 
pero no es cosa de dar la noticia hasta que 
S. M. conozca lo acordado. El rey firmará 
esta tarde los nombramientos, y á las seis de 
la tarde podrán ustedes conocerlos en Go­
bernación. .. I

El Consejo ha terminado á la una menóa 
cuarto, facilitándosonos do sus acuerdos 
siguiente

IVota oficiosa ^r
So estudió por el Consejo el estado páHá« 

mentíñ’io del proyecto do ley do auxilio al 
Ayuntamiento do Madrid con el propósito do 
facilitar en cuanto se pueda su aprobación, i' 

A  propuesta del ministro de la Guerra Sé 
acordó desestimar las in.stancias de prórroga 
del plazo do redención dol servicio militar.

A  ^
A  pesar de la reserva observada! escroptl<. 

lesamente por los ministros, se sabe que en­
tre los nombramientos hechos figura el da 
gobernador del Banco do España á favor del 
ox ministro D. Carlos Navarro Rodrigo, como 
anteayer anunciamos.

El señor marqués de Lema continuará al 
frente de la Alcaldía por no haberle sido ad­
mitida la dimisión por el Gobierno, do con­
formidad con los deseos quo el propio Ayun­
tamiento de Madrid ha expresado al ministro 
de la Gobernación. . ,

V iD ñ  T O O T ñ H
información

L a  f ie s t a  d e  la  In fa n te r ía
Han continuado hoy los festejos que, en 

honor de su patrona la Purísima, celebran 
las fuerzas de Infantería do guarnición en 
Madrid.

Asturias y  cazadores de las Navas en el 
cuartel de MaiTa Cristina, el inmemorial del 
Rey.y León en la Montaña y  Covadonga en 
los Docks, todos han procurado, en medida de 
sus iniciativas y fuerzas, que el día de hoy 
sea de esparcimiento, armonizando la severa 
Ordenanza con la mayor y fraternal alegría;

Además de celebrar solemnes misas, con­
ciertos por las bandas y animados festejos, 
en todos los cuales el buen humor se derro­
chó en grado superlativo, se han servido á la 
tropa suculentos ba/tvqueies, pues tal es el nom­
bre que cuadra á los ranchos ilustrados dis­
tribuidos en comedores ad hoc, adornados 
con gallardetes, armas y emblemas de los 
cuerpos.

La oficialidad del Rey y  León se reúnen 
por la noche en fraternal banquete en ol ho­
tel Peninsular, y los de Asturias y las Navas 
on Tournié, cerrando así el día.

El cuerpo de Carabineros también celebra 
la festividad de la Purísim , patrona de los 
Colegios y Asilos, con festejos en ambos, y 
banquete en el reservado dol restaurant de la 
estación dol Mediodía, al quo asistirán todos 
los jefes y oficiales residentes en Madrid.

D e s tin o s
Ayudantes do campo del ministro do la 

Guerra, al coronel do Infantería D. Juan Sie­
rra y couiandanto de Estado Mayor D. José 
Franco.

Dol director do la Guardia civil, coman­
dante de Infantería D. Alejandro Denia y ca 
pitán D. Mariano Martínez.

JuA . C tA G J S n C A  ID B  I-IO -ST

Estado.—Real decreto oonoediondo la gran cruz 
(lo Carlos I I I  al teniente general D. Rafael Cerero 
y Sáenz.

Gracia y Justicia. - Real decreto nombrando ca­
nónigo do la catedral de Sigúcuza al presbítero 
D. Dionisio Vidal y Toribio.

Gobernación.—Real decreto disponiendo que el 
27 del corriente so proceda á la elecoión parcial 
da un senador por la Real Academia de Medicina

—Otro oonoediondo franquicia postal á las auto­
ridades, Corporaolo.ncs y  funoionarios que com­
prendo la adjunta relación.

Instrucción pública.—Real orden comunicada 
nombrando á D, Germán Moneo y  Ruiz profesor, 
numerario de la Seooión de Oionoias de la Escuela, 
Normal Superior do maestros de Oviedo.

Ayuntamiento de Madrid



¿ V l t l i i l W i l T A B I i A D A ?
Nuestros hc '̂^bres piiblicos adoptan 

formas especi-'*̂ *̂ ® para anunciar sus acti­
tudes. Casi to^os tienen su Tablada; pero 
unos marchfíi con altivez como Maura; 
otros romárf'icamente—ejemplo Silvela; 
—ya apelar de los fallos con estrépito, 
como Cauflejas, ó discretamente, estilo 
Moret, parí salir de su retiro con bríos, 
cuando la opinión, que como las mujeres 
d? Rúfoht o es móvil, les otorga de nuevo 
sCS favores.

El Sx’. Villaverde, al producir la crisis 
de Marzo, para evitar comentarios mar« 
Ohó á Biari’ifcz y San Juan de Luz á toni­
ficarse en las alegres playas francesas. 
Ahora, eu situación parecida, quiei-e tam­
bién susti-aerse á la curiosidad de sus ad­
versarios y  á la cariñosa adhesión de sus 
amigos.

Después dé intervonií éii el debate po­
lítico planteado eu el Congreso por el se­
ñor Nocedal explicando la crisis últimai 
hai'á un viaje á '* rancia é Italia, tomando 
á Niza por centro do sus operaciones 
sportivas, descansando de las fatigas dei 
Gobierno.

Las probadas aficiones del marqués de 
Pozo Rubio á fi'ecuentar los centros del 
mundo elegante, ¿tendrán consecuencias 
eu la política española pronto?

Sería prematuro contestar á la pregun­
ta; poro la sagacidad de los redactores 
políticos puede, desde luego, ventear en 
osos aires que pueden concretarse en al 
gima decisión de gobierno que afectara 
ni último presidente del Consejo de mi 
nistros.

Lo que se puede afii-mar es que por 
ahora no se celebrará el anunciado ban 
quete villaverdista.

JJIAKIO XTUlVEnS-SAt.

última creación del presidente del Consejóos 
un cachorro de ínetiagerte. Pueden halagar al
orador los aplausos de los diputados; el jefe
del uabineto no debo eontenlarse con las ala­
banzas al prestidigitador.

Sus discursos llegan á ser prodigiosos: el 
de ayer puede titularse prodigio de 
omisiones.

PliOCESOS CÉLEBRES

F E iO S íL U

P R O D IG IO  D E  Q j^ IS lO H E S
Es el señor presidente del Consejo de mi 

nistros un orador elocuentísimo: repetirlo 
con encomio parece vulgaridad insoportable 
A. su mismo amor propio ya no debe halagar

telegramas de nuestro corresponsal 

J u ic io  o r a l i—Q uinta  s e s ió n
„  , Zam ora S (7 m.)
Cada día es mayor en el público la curio­

sidad e ínteres por esto proceso. Es el tema 
preferido en todas las conversaciones, y  hay 
uesoos do ver el resultado del juicio que se 
esta celebrando.

La sesión do ayer empezó á las once, con- 
tinuando la prueba testifical con la presenta­
ción de

Manuel Gonxálex Serrano
Es i’ocaudador de contribuciones, y estaba 

en el cafó cuando en la plaza so inició el al­
boroto que procedió al crimen.

Dice que á causa de ser cortd do vista no 
conoció á nadie y  no pudo enterarse de nin­
gún detallo.

Su declaración so limita á decir que lo  ig ­
nora todo, y por lo tanto carece de interés.

Manifiesta el presidente que el testigo 
tonio Mayor no puede presentarse ¿a. 
liarse en Buenos Aires, y dice que leerá su 
declaración.

Así so hace, y  de ella res.úua que el prim e­
ro que perseguía á Gabriel ora e l llamado 
Pecera.

José  Fiaros Aser/tjo
Dice que el día do autos es.caba paseando 

por la plaza cbn el desgraci ado Gabriel. Re­
fiero que Ricardo Fermos'-jUo y el Alistano 
provocaron do palabra á G/abriol, quien con­
testo que lo dejaran en p'az.

Insistieron en sus pro vocaciones, y  Gabrio’i 
le dijo; Retírate, José, un te vavan á dar una 
pedrada. Y  me retiré viÁndole después huir; 
pero no vi más.

A  preguntas que j.?, hacen las defensas con­
testa que Ricai’do Pen iioselle fué el principal 
provocac.or do I  ̂«?Aiostión.

X lo demas o o©'á¡co carece en absoluto de 
interés.

ya4f«í/« B e m a o ís o
Esto test- ,03 joven de diez y  ocho 

anos, que - que estaba on la plaza cuando 
Ocurrió o  ̂alboroto, y  que Ricardo Formose- 
1 le con ’ jf, jjuual en una mano y  un palo en la 
otra de 5 Gabriel.

..... .. ...... ia  huida d oésto ,yd ico  que entre los
un elogio que proolamairios más enconaros 1 ier.seguían á Gabriel iban Antonio la jm
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enemigos do las ideas quo sustenta.
\oz, ademán, xjensaniiento, gesto, figura, 

oxpi-esión, júntanso do modo admirable en 
él, produciendo un hermoso tipo de artista, 
que se destaca como el pino en la cima, á j 
despeclio do los vientos, arraigando vigoroso 
entre las rocas.

Si aplaudo, suenan á música sus párrafo' 
cuando censura recuerdan los tronos bíblic- jg 
sus apó trotes; si desprecia, hasta los fah fo­
lies do su cliaquó rid icu iipn  al adversar!' >.

Zacconi no iguala su mímica; Cpquolíii q ,iQ. 
daría vencido en lucha con sus gestos; n< , hay 
actor que estudio tan á fondo sus m adiós. 
Ignoro si en el extranjero hábiles prof esores 
sometieron á disciplina sus medios de expre­
sión como los del exministro Sr. Car jtellano; 
poro ingenuo ó artificial, supera e l  a,rte suyo 
la mcdfda que tenemos para r^^ulv.r las fa­
cultados oratorias.

Do todo él noeositó para e-SEJonor- desde el 
"banco azul su programa uyer. L¿x mayoría 
parlamentaria, ivxndida aitto su magia, le 
aplaudió, cxxnílrniando el'/lioho de Martos; 
pero ella y  los adversarios se> quedaron á os­
aturas do lo  quo piensa haffcr desdo las nltu- 
a-as del Gobierno D. Antonio Maura.

E l presidente dei Cougreso pudo repetir, 
><5011 referoneia al programa ministeria! de 
sus corre l¡^ eu arie9, ía 'copla quo en memo­
rable aasióacplicó áuu ministerio del Sr. Sa- 
gasta:

M ía arriba, tía sé dóiule... 
habió, lio ,<6 qm sntitn, 
que-OI rozando no sé qué 
«s ganaba no sé^cnánlo.

Incógnita iudespojablo su criteri-o en la 
cuestión de 'Hacienda, allá para ios idus do 
Mayo hablaremos do los planes gubernamen­
tales.

Logqgrifo  incomprensible ol pian dcl pre- 
sideatO'dei Consejo en la cuestión religiosa. 
Oigámosle:

•íSu .señoría sabe que yo nunca he transigi- 
<lo con la  idea de quo el Poder c iv il pueda 
desconocer ol carácter del problema de las 
Ordenes religiosas; pero al propio tiempo 
jamás he desconocido la intervención del 
EstaSodo modo quo en e! decreto concorda­
do y en todo lo quo sea derecho concordado, 
esté la intorvención del Estado al lado del 
poder de la Iglesia; y  dentro do ese criterio 
ho de desenvolver mis ideas on este banco, 
porq.ue os el mismo quo tenía allí (Señalando 
d la mayaría), y el que tenía on acjuellos ban­
cos (Señalando d los de la oposición). Así os 
que no sé que haya cosa quo progimlarmo á 
m í sobro eso; habrá que consnrarmo ó quo 
combatirme por aquellos quo no estén con­
formes; pero preguntarme no, porque tengo 
una significación muy clara y explícita. í 

Reserva absoluta on lo quo respecta á los 
motivos de la  crisis. Incortidumbroon.todolo 
demás; duda en su fe monárquica.

E l Sr. Maura recuerda el verso d© Horacio 
... nec imballen feroces 

Frogenerant aqidlce calumban 
No, no engendra el león falderos; pero la

con
añ:

MODLS

una cañeta y el Marra con una pistola, y 
•do que no conoció á nadie más.

Refiere que él siguió detrás de loa grupos y 
'V id en el tejado de la casa en que se refugió 
' Gabriel á Ricardo, al Sardina y á Alistano, y 
junto á una ventana al Dientas con un rovó l 
ver eu la mano.

Dice que los quo estaban en el tejado tira­
ban piedras, tejas y  algunos tiros hacia el in­
terior do la casa. Añado que vio al Portttgués 
con una hoz en la mano, que gritaba:

—¡No le dejéis salir!
Continúa su declaración diciendo quo des­

de la callo oyó decir á Gabriel:
— ¡Perdonadme! ¡No me matéis!
Y el Alistano contestó:
—¡No hay perdón!
Dice que no vió al alcalde cerca do la casa. 
Las defensas creen hallar algunas contra­

dicciones t-n la declaración de esto testigo; 
pero ol fiscal demuestra lo contrario.

Se conceden unos minutos de descanso al 
declarante, y despué.í do reanudarse la decla­
ración n® dice nada importante.

J o s é  ¡ f ia r la  I c á r e a s  
R obuRÓ herido on un brazo el día de autos, 

y dijo entonces que la herida se la había cau­
sado Gabriel; pero ahora ha negado, diciendo 
quo se la  ocasionó ia gente que había on los 
alrededores do la casa incendiada.

Insisto en negarlo todo y  decir que no re­
cuerda nada.

A n t o n i o  G am záSsx  
D.‘Clara que fué lieridode bala por Gabriel 

en la plaza al iniciarse el alboroto; que le cu­
raron on una casa on la que estaban ol alcal­
de y dos ;ilguaeUos, y que él alcalde no man­
dó aviso á ia guardia civil.

A l terminar e.sto testigo su declaración so 
suspend ' la sesión liasta las cuatro de la 
tarde.

ii'iK in o id e ia ta
El padre do Ricardo Formoselle esperó á 

la  salida do la Audiencia al testigo ülpiano 
Puente, dirigiéndola fuertes insultos y  ame­
nazas.

El testigo so ba quejado al presidente, 
quien ha amonestado severamente al citado 
Fermosollo padre.

í a  s e s ió n  d e  ta rshs  
A  las cuatro y media se reanuda la sesión, 

asistiendo ol mismo numeroso público quo á 
la do la mañana.

Comparece ol testigo
J a s é  P in t o s

Rc.fiove que estando en el café oyó el albo­
roto en la jilaza, salió á c:itorarso de lo que 
ocurría y vió á Ricardo Formosello quo con 
un puñal y un palo desafiaba á Gabriel di- 
ciónciolo: — Ven ac;í, majo, que to voy á 
malar.

Cuenta el comienzo de la pedrea, y  dice 
que al ruido do los disparos salió el alcalde 
del cafe y la gonto le pidió que tocaran las 
campanas para quo so reuniera el pueblo, 
contestando el alcalde que no liacía falta 
porque ya había bastante.

La moda no desmiente su carácter ed^tico en 
lo que se refiere á los niños. /

Si nos fijamos en los paseos públicos,/veremos 
á los caballcritos de cinco años y á las/clegaiites 
de seis primaveras con los trajes y íomlireros 
más variados. Hay sombreros grandeíy sombre­
ros pequeños, pantalones largos y ciados, faldi- 
tas ceñidas y ahuecadas. |

Los niños son las muñecas gratSles y lindas 
que las madres se complacen en vesfr. Estos pe­
queños seres tienen una gracia tabique están lo 
mismo de cncantadores con un tra¿ ele 200 pe­
setas que con los trajecitos de cas»

Una madre elegante se ocupa |ou_el mismo 
interés del traje que llevará su hijjfal día siguien­
te como de su propio vestido de ftiik.

No estamos ya eu los tiempos en qne los niños 
hasta la edad de doce años se ciejaiMi' recluidos 
en un rincón del hotel paterno, y las niñas pasa­
ban todo el invierno con el traje qic a! cmpoz'jr 
esta estación se les ponía. Afortunalaracnte, hoy 
los niños son más atendidos.

Para los de cinco á doce años s£ puede elegir 
entre el pantalón largo y el pantáóu corto. Hay 
partidarios de las dos escuelas. Elpantalón largo 
es más original y comunica ciedo aspecto de 
precoz hombrecito; pero el pastalón corto, la 
blusa azul y blanca y el cinluró» de cuero ama­
rillo, son más propios de los niíos, más frescos, 
más rientes, por ilccirlo así.

Las niñas llevan abriguitos de herminia, paro­
dia del bolero maternal, faldasiargas á la Green- 
way en seda adornada con efcajes, y somi.irci'o 
Directorio de seda blanca coi choux de liberíy 
rosa, que«nciiadran lindamcite entre sus bridas 
la sonrosada carita.

Las niñas tienen concictcia de la elegancia 
con que se las viste, y para (onyencernos de cl'o 
bastará eseychar sus conversaciones; son peque­
ñas mujercitas que imitan cuanto ven.

Así, pues, á pesar de q «  alguna pueda decir 
me que no es este el luga: de hablarles de edu­
cación, lea aconsejo á lasmanlás que cuiden de

la elegancia, pero con discreción, para que las 
niñas no se envanezcan.

Para esto basta no dar gran importancia de­
lante de ellas al vestido, procurar que no sientan 
nunc.! envidia de! traje de sus compañeras y ha­
cerles comprender que la pulcritud, la limpieza 
y la sencillez valen más que las galas ricas y cos­
tosas.

Y después de esta pequeña digresión, continúo 
mi tarea informativa.

Siguen llevándose ios colores azul y biege, el 
blanco domiua siempre, y el rojo, color vibrante 
que les sienta tan bien, es el más admitiuo,

RcfA invíé'rn.'  ̂p\ iMtimn /:htc Rfirn el nhricfiEste invierno e! último chic será el abrigo cor­
to de cibelina roja, moteada de negro y con mo- 
tlv )S de pasamanería negra. Para atenuar el 
efecto, sombrero de fieltro blanco con plumas 
blancas.

Coinp'.-cndo que cuando los hijos son numero­
sos la madre esté indeciia sobre el modo de arre­
glarlos á todos. Resulta muy lindo un mismo es­
tilo con diferentes telas y adornos. El aspecto 
de cuatro ó seis niños hermosos y fuertes así 
vestidos es encantador y tiene la ventaja de que 
esta combin.ación es muy práctica.

No se les deben hacer muchos tr.ajcs á los ni­
ñas. Dos de casa, en coiores oscuros, uno de la­
nilla blanca para medio vestir y otro elegante de 
seda ó terciopelo para fiestas ó paseos.

La moda inglesa es, que tanto eu el verano 
como en el invierno, ios trajes de los niños para 
la ca.sa deben ser de piqué blanco, para que no 
sean pesados y obliguen á la limpieza, y todas 
las piezas del vestido amplias.

Los ninigos deben ser muy ligeros, sin los 
grandes cuellos de pieles que acaloran a! niño, 
Las formas varían entre ios patetots cortos y lar­
gos y las cómodas capas escocesas; de todo lo 
que acompañamos modelos á nuestras lectoras.

Ya lo he dicho antes: los niños limpios y 
cuidados están siempre bellos. Tienen la gracia 
de la inocencia, la pureza de su tez, la ingenui­
dad adorable dé ios movimientos; esa indecisión 
de sus gestos y esa dulce y angelical sonrisa que 
hace no encontrar nada más precioso y apasio­
nadamente querido que un niño.

COLOUSIHA

ministro do Obras públicas quo ya no pueden 
más, y  que en estos días so verán obligados á 
parar las obras por falla de recursos.

El Gobierno anterior acordó presentar á 
las Cortes el proyecto do un suplemento de 
crédito á fin do subvenir á esa nenosidad, 
quo si no se satisface inmediatamente, origi­
nará serios cpnílictos y hasta cuestiones do 
orden público, porque quedarán m illa.es do 
obreros sin trabajo.

MOfíaA^pOir’tELEGRAf©
' “ ^ ^ p R o y iN a A S

Maentros «U.sirn.Btados. AKresidn bfirliitra
Zaragoza  7 (2,35 t.)—Reina profundo dis­

gusto entro los maestros de escuelas privadas 
contra los religiosos hermanos diaristas re­
cientemente establecidos en ésta por las con- 
dicionos extralegales on que enseñan, acapa­
rando In instrucoión do la mayoría do las fa­
milias distinguidas.

Una comisión de profesores ha visitadonl 
gobernador pidiendo que corrija el abuso.

La autoridad civil ha dicho quo estudiará 
el asunto y  hará cumplir la ley.

— El tren descendente de Barcelona á 
Zaragoza ha sido apedreado en E l Burgo por 
varios mozalbetes quo arrancaban remoia- 
:ha en un campo cercano.

De esta bárbara agresión ha resultado he­
rida una monja que so dirigía á Toro, y ha 
tenido quo ser auxiliada en la estación.

Con este motivo se ha practicado la deten­
ción de cinco individuos.— Cíawíio.

En Cctrmen». I’ oir JBoniIngpucz l'nscnal
Casm oíia 8  (6 m.)—Eu ol Ayuntamiento la 

Junta de mayores contribuyentes ha acorda­
do dar limosna á los pobres, quo haya músi- 

I ca en la plaza pública, función de toros y 
vestir á siete pobres con motivo do la eleva- 

I ción al ministerio del Sr. Domínguez Pascual.
También ol Casino carmonense ha tomado 

idénticos acuerdos, y en toda la población 
reina gran entusiasmo.—Jiménez.

£ i fRrrornrrIfi de lu  co8ta. A.samblea
V ega  de It ib ad eo  8  (6 m.)—Ayer empezó 

la Asamblea anunciada, á la que asisten co 
misiones de todos los pueblos interesados 011 
la construcción dei ferrocarril do la cosía.

El alcalde de Vega de Ribadeo Sr. V illam il 
expuso los trabajos preliminares llevados i 
cabo, y excitó el concurso de todos para con­
seguir ol fin que persiguen. Anunció que una 
Sociedad bilbaína presenta un proyecto.

Los asambleístas piden que so estudie pri- 
lueraraonto el asunto i’olativo á los recursos 
dispuestos, y todos afirman quo están decidi­
dos á hacer los sacrificios necesarios.

El Sr. V illam il propone quo se discutan los 
siguientes extremos:

Primero. Que paguen á los Ayuntamien­
tos las expropiaciones necesarias.

Segundo. Pedir subvención al Gobierno, 
Tercero. Quo se nombro una comisión 

ejecutiva quo convoque á las i’euniones suce­
sivas.

Hablaron los representantes do Gijón, Fe­
rrol, Pravia,Coruña,Luarca, Casti’opol, Navia, 
Ribadeo, Lugo y otros.

Todos se mostraren identificados con ol 
pensamiento, ó hicioron notar lo olvidados 
que los pueblos de Galicia y Asturias están de 
los Gobiernos.

Hubo aplausos y vivas y roinó mucho en­
tusiasmo.—D/ez.

LA  SEMANA AGUI COSA (42)

C O L T IV O S  Y  J E B C A O O S
Ei tiem po V el campo

¡Al íi!i ha llovido! Esto t(3nía que suce- 
<lor alguna vez, y en vei'dad que ha tar­
dado más de lo convcnicnto. El otoño ha 
sido extremada y  dañosamente seco, y  es 
difícil repai-ar por completo los ixerjui- 
oios causados.

La pasada semana ha sido muy agitada 
en el orden atmosférico. Tuvimos unos 
días de extraoi'dinarias lieladas. En Ma­
drid lia descendido el termómetro á 8 
grados y 7 décimas bajo cero. En algunas 
poblaciones de Castilla y Aragón han lle­
gado á 13 grados bajo cero. Muchos invier­
nos no hemos tenido, en toda Ja estación, 
fríos semejantes.

Do pronto cambió esta situación, y 
cambió en buena liox’a. Una fuerte bori’as- 
ca llegó dol Atlántico ú Europa á la altu­
ra de Irlanda. En tales condiciones no 
podría menos do venix’, como vino, una 
gran corriente do viento del SO., viento 
quo, después de cruzar el Atlántico por 
latitudes templadas, llega á E>'pafxa car­
gado do agua y con temperatura grata.

Desdo la tarde del viernes se modificó 
la pasada situación meteorológica. Se 
anubarró ol cielo, mejoró notablemente la 
.emperatura, se fundió el hielo y llovió. 
lYa ora hora!

Como siempre que se produce la lluvia 
íii estas circuntancias, hemos tenido cha­
parradas fuertes y breves, y  en muchos 
puntos aguaceros diluviales, seguidos de 
lirrasti’es de tierras y de inundaciones lo ­
cales. Es esta una manera do llover «en

Refiere quo entre losiiue seguían á Gabriel 
iba Ricardo, el Pecera, i  Alictano y  un hijo de 
Bernardo Falizo.

Añado que el Alistanij Rieai’do se subieron 
al tejado de la casa doade so refugió Gabriel; 
el Alistano pidió un cauiil y ambos bajaron á 
la casa, de donde saliron á la media hora di­
ciendo:—¡Ya le raataiíos! ¡Que echen cohete.í 
y  que toquen las caimanas á vuelo!

Entonces los m ozf que había fuera pasa­
ron al interior do lacasa.

Dice quo oyó deciduo el alcalde había d i­
cho:—¡Gx-acias á Diisl ¡Qué tranquilo so lia 
quedado el pueblo!

La declaración djoste testigo es abruma­
dora para los proe.-=ados, que la escuchan 
abatidos. El públio da muestras do apro­
bación.

Repito que ei alnldo llegó al sitio de la 
ocuri-encia voiníaiJiinutos después do haber 
salido Ricardo diíendo:— l ’a le hornos ma­
tado. f

Continúa su délaración sin incurrir on 
contradicciones. Jal salir de ia s:ila Teresa 
Robles, la noviajpl Alistano, le dice;

—Anda con Di®, hombro.
El testigo cogesta:—Voy con la verdad. 

¡Si hubiera coiu^icia otra cosa seria!
El público apneba la actitud gallarda de 

este testigo.

O | 0 S  t e s t i g o s
Cirilo Martifijace una declax’ación sin im ­

portancia; pendil contradicción con la qu-e 
prestó en el suíiario.

Carmen Goaáloz, cas-ada, o.s la mujer quo 
estaba con unriño on los brazos en la casa 
del crimen, la que Gabriel d ijo que so 
marchara, perno estaba en peligro.

Dice que fui'tal el susto que iievó, que no 
recuerda nad; de lo quo pasó á su alx'odedor.

bruto>', y  os una de las cosas más lamen­
tables do nxiestx’o clima. Porque cuando 
lluevo de esa manei>a, no llueve para las 
plantas, sino para los ríos; no para la tie­
rra, sino para el mar. El agua, cayendo á 
torroiitos, resbala sobre el .suelo, se preci­
pita en los ríos y  es de efectos casi nulos 
para la agricultui-a.

No está ol defecto mayor de nuestro 
clima en que llueva poco; está más en que 
llueve mal, eu que llueve muy «brutal­
mente», en que no se aprovecha el agua 
por la.s depl'-i’ables condiciones en que 
cae. Los agiiacoro.s de esta semana lo han 
acreditado nuevamente.

Parece inútil decir quo las lluvias han 
sido un beneficio para los campos y  un 
consuelo para los agricultores. Hay que 
exceptuar, natxu'almente, los predios cas­
tigados por la inundación.

La sementera se ha hecho en medianas 
condiciones. La tierra desecada y dura se 
presta mal á recibir la semilla, y  cuando 
la x-ecibe se presta peor á favorecer la 
germinación y  á producir la nuevá plan­
ta. Así so hau hecho muchas siembras esto 
año. En algunas poblaciones de Castilla 
y Extremadura temen que la siembra 
liaya sido inútil; quo la semilla so haya 
perdido; que s'ea preciso seinbi-ar de nue­
vo. ¡Sería una nueva desdicha!

Mucho podría mejorar la ingrata situa-

SSoña &a3<^oisna S e r r a n o
Dico quo estaba 011 ol balcón do sii casa de 

la plaza cuando ocurrió ol aiboi’oto.
Que vió á un mozo desafiar á Gabriel, y 

como no le conocía, preguntó quién era, y la 
dijo'.’ou que ora Ricardo Formosello.

Aüruia que siguió, acompañada de la se­
ñora del segundo alcalde, detrás de los gru­
pos hasta la casa dol ciúmon, donde presen­
ció un cuadro liorroroso. A llí—dice—había 
mozos sobro el tejado .'irrojando tejas y  pie­
dras al intci'ior do la casa; otros por la ven­
tana, con palos encendidos, pinchaban á Ga­
briel entro una infernal gritería, on que pudo 
oir:—¡Ahí va! ¡Pínchale ahora! ¡Tíralo, que no 
so vaya! ¡Anda, quo ya osla casi degollado!

Dice que, liorrorizada, dijo á la seüoi’a que 
la acompañaba:

— Vámonos á rozar á la Virgen. ¡Pobre Ga­
briel!

Añado que el al-’ aldo estaba allí, qu(j lo vió 
y oyó tocio; pero que no llamó á la guai-dia 
civil ni dió disposición ninguna qtxo ella pu­
diera oir.

Tambi-én lia producido honda emoción la 
declaración de esta testigo.

María Angela Fernández y Concepción Vi­
dal declaran también, incurriendo la segunda 
on grando.s contradicciones y dando lugar á 
un incidente una pregunta do las defensas 
entro éstas y ct presidente.

Hoy no liay sesión en at-uición á la solein- 
nidad del día.-Sánchez.

CONFLICTO EN PUERTA-
Hace unos cuantos meses quo no cobran 

lo.s contratistas de Oiwas públicas de Espa­
ña. Con esto motivo han venido á Madrid de- 
legacLonos do ju-ovincias para hacer sabor al

Movlinlcx^io de 1>a2*eon. I4O8 espauole» eu  
IPtserto Rieo

lia s  P a lm as  8  (7 m.)—Procedente de Cuba 
y  Puerto Rico ha llegado, con mucho i’ctraso, 
el vapor español León XíJl,que  conduce mii- 
chísiino pasaje para Canarias y la Península, 
la mayoiáa de Puoi’to Rico.

Cuentan horrores dol estado de miseria en 
quo se halla aquella isla, y  declaran que han 
muerto do hambre muchas personas.

Dicen quo los e.spañoios so ven obligados á 
vender sus íliicas por muy poco dinero, y 
abandonan la isla, eu la que iio pueden v iv ir 
dignamente.

— También ha llegado á este puerto la 
coi’beta escuela de- guei’ra sueca Saga, que 
monta 10 cañones y tiene 230 tripulantes.

Se espora aquí la corbeta holandesa NauU- 
hts. Ahora en este puerto hay cuatro buques 
de gueri’a, entre ellos elerucero español Ma­
ría do Molina.—Sandoval.

Jt>08 dc.8&ra<>la8
G ijó a  S (6 m.)—La marejada ha ari-astra- 

do á dos obreros que pasaban por el muelle 
eu ol puerto de Musoll, y uno-do ellos ha des­
aparecido.

— La máquina do maniobras del ferroca­
rril de Langreo arrolló contra una pared á un 
matriuioHÍo quo paseaba por los andenes, 
quedando los dos muertos on el acto.—Diez.

líiH üéNta <io la  Parisiena. En Orcii.se
Orenso 8  (6 m.)—La fiesta de la Purísima 

se celebra con pompa inusitada en la iglesia 
do Santa Eufemia, con una función costeada 
por las Hijas de Mar'a.

El jesuíta Sx>. Zugasti ha pronunciado una 
notable oración religiosa.

Ha asistido numerosa concurrencia.
A  ia.s tropas se ha servido un rancho ex- 

traoráiuario.—Neiro.
DEL EmfiMjEflO

<le am or
BrusolaB 7 (Recibido el 8).—Pai’eco con- 

lirmarso el rumor do que la princesa Isabel 
de Austria, liija de ia princesa Estefanía y 
esposa del principo Othon, ha sido herida 
gi-avomente on Pi'aga do un tiro de revólver 
por la actriz Zieglei-, amante de su marido.

Sin embargo, en la Legación do Austria de- 
clai’an que no tienen conocimiento alguno do 
tal suceso, y creen por tanto que la noticia es 
una coinpk'ta fábula.

I.a NOiBud UoB Xtatsser
3?arís 7.—Un de.spacho do Boidín que pu­

blica Le Soled, dice que el estado do saiud 
del emperador Guillermo contimía siendo 
poco satisfactoi’io, y aún quo so ha agx'avado 
recientemente.

PIESTAJnTIMA

timo, la brillante campaña realizada en 
Don Bonito por nuestro querido compa^ 
ñero Alfonso Seni'a. ^ >

Los fraternales lazos que unen á todos 
los que trabajamos on e.sta casa se han 
puesto una vez mas do manifiesto en ese 
acto, on el que un gi npo de periodistas 
ha tenido, contra lo qno es costumbx-e, lai 

fortuna de subrayar la labor do ui\‘ 
compañero, muy merecedora, no do ese, 
sino de mayores y  aun mas solemnes ho­
menajes.

Alfonso Senra- no necesita quo éneo*' 
miemos su constante y-valiosa labox-. Pe­
riodista muy á la moderna, «con cultura 
general y especial de su arto» conforme 
piden los cánones do los tratadistas, es 
una figura preeminentísima entre los que 
cultivan el periodismo judicial. Sus cró­
nicas postales y  telegráficas desdo la pp-, 
blacióxi extremeña lo han demostrado 
una vez más, y  nosotros, al solemnizar 
ese triunfo, no hemos querido consagrar 
una x'oputación suíiciontemonto (jonsagra- 
da ya, sino mostrar la satisfacción íntima 
que nos producen los triunfos do Seiira, 
que consideramos como triunfos propios^  ̂

Esa y  no otra ha sido la significación: 
del almuerzo de hoy, en el quo, es inútil 
decirlo, ha reinado la mayor cordialidad,'
------ p Bll i'ipi |l --- ---------------

¿ B s  Q x n ^ m  B i j o ? ,

El Sr. Salmei’ón dijo ayor en su discurso 
cosas do mucha sustancia que exigen diver­
sos comentarios. Entro ollas hubo una que 
dospoi'tó la curiosidad entro las gentes. Dedi­
có un párrafo á la  supuesta posible deserción 
do algunos do sus correligionarios. Pero ni 
fuó tan cauto quo no excitase Ja suspicacia, 
ni tan explícito quo salisficiose la sospecha. 
El párrafo dice así:

sPara nosotros, los i'opublieanos, que sean 
cualquiera los estímulos con quo se nos re­
quiera seguiremos manteiiiondo la integri­
dad de nuestra representación, y  si alguna 
individualidad llegase á liabor (cosa x'especto 
do la cual nadie puedo ofrecer garantías) que 
creyera quo podía traspasar’, como on otras 
ocasiones se Ixiciora, el limito infranquoablo 
do la llopública on un paso de regresión ha­
cia la Monarquía, ese habría do quedai’, por 
ia ley  iiidoelinablo do las cosas, entregado á 
una contoiuplación, en la cual su propósito, 
aun con ser patriótico, quo yo no pretendo 
011 esto caso indagar, le habi’ía de advertir 
quo no hay posibilidad de quo loa ideales quo. 
lo mantuvioraii en el seno do osta ropi’esenta- 
ción se hagan compatibles con aquellos mol­
des infi’anqueables, dui’os, i’ígidos, por cadu­
cos, con los cuales la Monarquía se ha soila-, 
do y consagrado on ia vida de nuestra patria, 
pox’quo aquí no hay nada, absolnlamento 
nada que ligue á la Monarquía con esta graa  
comunión-de fines nacionales. Nuestra Mo­
narquía ha sido el obstáculo perdurable para 
realizar ia obra de la integración dé la nacio­
nalidad española; nuestra Monarquía ha es-, 
etilo  las últimas abominables páginas con 
las cuales se ha perdido nuestro imperio co­
lonial.»

¿De quién dijo? ¿A quién so refirió el señor 
Salmerón? Natux’almeiite, las miradas se di­
rigen á la derecha del partido republicano. O 
el Sr. Salmerón habló sin causa ni propósi- 

cosa increíble en él,— 6 hay que relacio-to-
nar esas palabras con las salientes figuras 
que sostienen la bandera del republicanismo 
conservador. De cualquier modo que ello sea, 
hay quo pensar que no es acobai’dándoso. 
anta los anatemas de los amigos ó advorsai’ios 
como se alcanza honor on el combato, sino 
marchando decidido y firme adondü itxandan. 
el patriotismo y  la convicción.

sas, me dicfjlo que copio á continuación: 
«Bien %üix ustedes eu predicar sin 

descansojtrenovación de nuestras cos­
tumbres jB-íoolas. Como.so pox’sigti© la 
plaga dow langosta, hay que perseguir 
la plagajb la rutina. Pero no cax'guomos 
toda la ®pa á los labradores y, sobro 
todo, iioiay que agi’avLax’íos acusándolos 
de eneldos áe todo progreso.

Esto t  rato y desigual clima nuestro 
es ei <^able de muchas rutinas, es el 
que la||tistilica.

Nuejifo cultivo anticuado, consusbar- 
boclioímaldocidos, y  sus abonos escasos, 
y su3;labores defectuosas, es ol menos 
disponlíoso de los cultivos, el que menos 
gastoj(exigo, el quo nxonos capital com- 
proii^e. Viene una de estes sequías afri- 
can^so pierdo todo; pero la pérdida es' 
poqafcosa. Nadie so ai’x-uina por ello. 
Caiafxomos ol cultivo. (lasteremos más 
en lÉoros pi’cpai'atorias, más en jorixa- 
le.s,Éáscix abonos. ¿labremos compx-o- 
met&o on la px’oduccióix un capital mu- 
cliamayor. Viene uno de estos años acia- 
g(^‘so pierde la cosecha, y  la pérdida es 
vefáaderainento ruinosa. lio  visto labra­
d a s  que se han encontrado comprome- 
ti^s por olio. El cultivo intensivo, pex’- 
feooioxxado, moderno, exige mucha.s co- 

iKs quo aquí faltan. Mucha culpa tenemos 
ios labradores, pero ¡no tanta!»

ción actual con lluvias mansas, tr.an(iuilas| Tiene razón mi amable comunicaixte. 
y coiitinníidás. No parece propicio el¡Las irregularidades do nuestras lluvias, 
tiempo para ellas, aunque son de nece^tantas veces y ten justamente lamentadas, 
sidaci tienen mucha parte on nuestro atraso.

El oHma ¥ la rutina) Pei’O esa misma irregularidad _t^ de-
------ 1-------------«  piorable, ¿no será on parte producida por

Con oca.sióu de la sequía que heme# rutina, por atraso, p()r inconscionciaí 
padecido nie escribo un discx’cto labrado^ Vcámoslo, y  después haga «oxainen do 
y onti’c otras cosas no ixieiios sustancx< ]̂ ooncicncia» mi amable coiuuuicaute.

La gissrra a ! ái*5?c*l

Estudiando Zulueta, en su pi’eci'oso l i ­
bro Jjo.s canale.s de rierjo (Manuales Soler), 
el prubienia hidráulico en España, sexlala 
como ti’abajo preliminar, indispensable 
para i’egularizar iiix poco la incon,staneia 
dcl agua, esto quo teuomds olvidado: «Re­
población dcl monto y  enoespedamieixto. 
de las vertientes para impedir que el .agua 
do lluvia i-esbale rápidamente, causando 
erosiones en las laderas, y favorecer que 
la tierra se empapo, se px’oduzcaxx íxltra- 
cioixes á favor de las raíces y  por entre 
las lieixdodux’as, y logx'ar que la superficie 
quedo protegid>a contra la desecación v io ­
lenta, etc.»

El problema del agua en agrícultux’a va 
unido al problema del ái’bol. Y, por des- 
gx’acia, y e.sto sí que es rutina manifiesta, 
por desgracia, repito, hay entre la gente 
de nuestros campos, y  aun entre las gentes 
de las ciudades, una incalificable avex’sióix 
á los árboles. Parece que son nuestx’os 
más encarnizados enemigos. Profo.samos 
al árbol un odio que es demosti’ación de 
incultux’a, do inconsciencia, de semibar- 
barie.

De estas costumbres abominables toma 
la Naturaleza cruel venganza. Suprimido 
el árbol, queda suprimida una causa per­
manente (le evapox'ación activa, de hume­
dad atmosférica. Así so suprime una con­
dición natural favorable á las lluvias, pox’- 
que siu humedad no llueve.

Suprimido el árbol, ó en general la 
planta, queda suprimida ia vastísima red 
de raicillas quo penetran en la tieri-a, que 
la minaii, que detienen y  aprisionan el 
agua, quo regularizan un poco la hu­
medad.

C A R T A  D E  A D S - i E S S O M
Junta directiva de! partido liberal dinástico

Zaragoza 2 do Diciembre do 1903.
Exemo. Sr. D. Segismniulo Morot.
Nuestro rospotablo amigo y  jefe: El partido 

liberal de Zaragoza siente una satisfacción 
muy viva  al dar á usted, en los actuales mo- 
m ' ntos, una prueba cnni.pliáa su lealtad.

üiertamente que es uníteitowíflis los libera- 
lesdoosla  hidalga tierra te  «instancia y la 
veneración á la memoria^Ssi^ws# ilustre pa­
tricio quo duranto tantosaitte0»<iSíinjgió el g lo­
rioso partido liberal ca ©ateStswación con 
usted.

Ciertamente quo por cabemos además la 
honra de estar ropi’esentndos por usted en 
las Cortes tan digna y patrióticamente, podía 
usted do antemano contar con nuestra adhe­
sión, impuesta por el decoro político.

Fei’o es que además do estas consideracio­
nes, los recientes debates parlamentarios y 
ios brillantes y sorontxs discursos do usted 
nos han confirmado el convencimiento de 
que es usted el genuino repre.seníanto del 
verdadero partido liberal español y  su indis­
cutible jefe, y  el patriotismo nos impone el 
grato deber do ma ifestar á usted quo mág 
que nunca puede contar con nuestra adhe­
sión incondicional y nuostro concurso mo­
desto para continuar la grande obra dol gran 
SagRsta.

Quisiéramos quo la unanimidad do cstoí 
sontimientos do los liberales zai’agozanos pu- 
diei’an soi’v irle  de fortaleza en sus propósi­
tos do guiar al partido liberal por el camino 
dol lionor, iiasta conseguir ol ti’iunfo de sus 
ideales.

Son suyos afectísimos seguros .sex’vidoros 
quo besan sus pianos.—Julián Bel.—Antonino 
García.-'-Tomás Polayo.—A. Motos.—Joaquín.

¿Pox’ qué osa gixerra al áx’bcfi, quo os el 
amigo del agricultor? ¿Por qué ese afán 
criminoso de destruir una riqueza quo á ’ 
su vez auuKínta la productividad del to-' 
rx’cno? ¡No lo entiendo!

En el problema agrícola hay que aten­
der á muchos factores á la vez. Es un pro­
blema iixiiy complejo; os «función do mu­
chas varialxles», que diría un matemático,

' y por no estudiarlas como se debo damos 
tantos palos de ciego. No llueve bastante, 
ó llueve mal; pero... ¿acaso tendi’onios 
todos, acaso tendrán los labradores algo 
de culpa?

La repoblación de los montes constitu­
ye un problema nacional do grandísimo 
interés agrícola. Esa repoblación es obra 
dol Estado, en primer término; pox'o es 
obra á la cual no pueden ni deben sor ex- 
trixtlos los labraclox-es. Estos, con más 
amor al arbolado, con mejor conocimien­
to do su importancia, con algún celo pax>a 
evitar la destrucción de lo que existe y 
con un poco de intex’és pai-a fomentar lo 
quo falta, podrían hacer, sin gx’an esfuerzo, 
sin dispendios, sin saca-ifteios, una buena 
obra, una obra patriótica. ¿Por qué no lo 
hacen?

Los maestros de px’imex’a enseñanza van 
introduciendo en bastantes escuelas la 
llamada «fiesta del áx’bol». Es una buena 
idea ixor lo que significa; pero sei’á una 
idea estéril si no tiene más alcance que 
una simple ostentación, si no cuente con 
el favor y  con la protección de los pue­
blos.

En suma y  para terminar: es pi’eciso á 
toda costá fomentar el arbolado como 
medio indirecto de poner un poco de or­
den á las desencadenadas lluvias que pa­
decemos.

M ercadas» U iiim es p i*ecks.

T í Jsros.—Albacete, común, 12-á i2,D0 pesetas fa­
nega; candeal, l ‘2,60a 13; jej.», 18 ú 12,50; Avila, 10,75; 
KaJajoz, 11,.50; Barcelona, de S lamanea, ,11,25; da 
Arévalo, lí,2o y  11,50; de Olmedo, 11,26 á 11,50; do 
Toro, Zamora y  Cáceres, 11; Bu^os, blanco, 10,50; 
rojo bueno, 10,25; álaga, 10,75; (jiudad Real, Dai- 
mied, candoa), 12,50; jeja, 11; Córdoba, duro, 10,25 á 
I I,25; blanquillo, 10,60 á 11; Cuenca; Mira, 13; Jaén, 
Linaros, 12; candeal, 11; León, 10,25; Málaga, recio 
y blanquillo, 12,25 á 12,50; Murcia, Caravaoa, fuer- 
!o, 1.3 á 18,25; jeja, 12; Navarra, Pamplona, 10,00; Pa­
tencia, 10,50 á 10,62; líulam inca, 10,50 á 11; SegOvia. 
10,87; Sevilla, barbilla, 11,26 á 11,76; mezclilla, 10 á 
10,50; tremés, 11,60 á 11,75: cerrados, 12 á 12,50; 
blancos, 11 á 1!,50; Soria, íiombrilia, 10,50; álaga, 
0,70; Toledo, QuinUnar do la Orden, candeal, 12,60> 
jeja, 12; Valladolfd, 11; Medina, 10,37; Zamora, Fuen- 
tasaúco, 10,50. La tendencia dol mercado sigue sien­
do firme y  al alza.

—Albacete, 8 pesetas fanega; Avila,G,60;. 
Badajoz, 7; Barcelon.-u 6,76j Ciudad Roal, Daimie1,« 
7,60; Córdoba, 8,26; Cuenca, Mira, 8; Guadalajara, 
7,60 á 7,75; Jaén, Linares, 0; León, 6,25; Málaga, 
8,25; Murcia, Carayaca, 8 á 8,25; Navarra, 7,50; Pa- 
loucia, 6,50; Salamanca, 6,50; Segovia, 6,50; Sevilla, 
7,50 á 7,76; Soria, 6; Toledo, Quintana!’, 7,60 á 8; Va- 
líadolid, 6,76; Zamora, Fiienlesaúco, 6.

La cebada, como todos los granos quo sirven da 
alimento al ganado, alcanza cada vez más altos 
precios.

AcnitoH.—Barcelona, precios por carga de 115 
kítogramos: do Andalucía superior, 110 á 112,50 pe­
setas; ídem coTienlo, 102,50 á 105; do Tortosa, finos, 
130ál36;doAragón,nno8,120,do Lérida,102,50 á 106, 
can activa demanda; Coi’dob i, 3,o0 pesetas arroba; 
Jaén, Linares, 9,25 á 9,50; Málaga, aílojo, 9; fresco, 
8 60; Santander, 10,75 a 11, lai buenas clases anda­
luzas liara la exportación; Sovi ¡I ', 9,30.

V in o ».— Barcelona, aumenta la exportación á

5, 25 á‘ 5,60;'Mál.-iga, blanco'so'coí 8; Tilancb dulce! 
10,50; moscatel, 11; pajarete, 10,50; Navarra, Viana, 
4,50; Paloncia, bLonco ó tinto, 4,76¡. Soria, tinto, 6; 
Toledo, Quimanar do la Orden, tinto, 4,60; precios 
firmes y con tendencia alcista si so acentúa la ex­
portación. 1

"S CABVJC V

Ayuntamiento de Madrid



FOLÍTICA i n d e p e n d i e n t e N úm ero s u e lto  5  c é n tim o s. DIARIO UNIVERSAL Una p e s e ta  al m e s  en M adrid. EDICIÓN DE jA TARÍ)E

ñ

Miraveto. — KI marqués de Villafranca de 
(Obro.—í,. St'lina.—Isidoro i*olo.—Juan José 
(Jasca. Ignacio Agüero y lioriado de Mendo­
za.—ó usto iOeh'o.-J motos.—Alejandro Palo­
mar. Elias (iarcía - Antonio Garceller Gil. 
Eélix Garc'a. Liáis Moreno.- i’ euro val.— 
Enrique Martinez -Jorardo Lópoz-Larraya.— 
Vicente Oliuu. ~ y  Fornea.— Félix Cerrada.- 
FranciscoCliiii —Estanislao Sos y Pena.—Ma­
riano Sanz.-Antonio M iranda.-Luis Pascual
do Gallego.-Mariano Miravete.-Francisco
Palomar. -R afae l Alfonso P a lom an -F . Mon- 
lanes.~F ii„rbano.-GeravdoMermojo.--Co3-
me Galino \"ustín Catalán.—.José^elayo.
—Tldefnnsñ H nrcliogtiron .— Leopoldo Catalán. 
Jos^G rrdo  nlda.-Enriquo Saldaña.- 
I ld e fo n «T  Franco.-Mariano Bordo]o.-Juan 
Gonzalvo.-Antonio Garulla 
fiiftwA — Gíliino. «J* ^  1 .
Rosa — Ani'él Carqui do la Parra.—Desiderio 
Ibáfl¿ 7  _ F °  Fraile ó Iliio .-P ed ro  Pollicer.- 
Oominiro Sos Poria.-Amadoo Pellicer.-Si- 
(UÓn A l c e g a . - Pablo Boiúa.-José Ademay 
^ id a .

y jiundonoroso coronel, ayudante que fuó del 
ilustre ó inolvidable general Echagüe.

Las consecuencias del atropello, por la 
edad y los achaques de víctima, fueron

ningunabien sonaiblo.s. No obstante lo
reclamación ha hecho el perjudicado contra 
ol ciclista, comprendiendo que el atropello 
fué involuntario.

Poro las autoridades, y ospecialmonte el 
alcalde, deben poner en vigor los bandos y 
las órdenes dictadas sobre la circulación do 
velocípedos, para que éstos no vayan por los 
paseos y demás sitios destinados á las per­
sonas.

Vicente La- 
Valonzuola La

El DISCURSO DE ROOSEVELT
W M hiag'ton 7 (Recibido el 8 ).

En el Congreso de tos Estados Unidos (am­
bas Cámaras) ha leído ol presidente Roose- 
/elt el Mensaje anual.

El documento presidoncial enumera las re­
formas y los progresos realizados en el país 
durante el año que está para terminar.

Da cuenta do las medidas adoptadas contra 
los fmsi y do la creación dol departamento 
de comercio, cuyo objeto principal ha sido 
impedir el acaparamiento do los artículos de 
primera nece.sidad, tan perjudiciales á las 
clases trabajadoras, el do mejorar los merca­
dos interiores, regularizar los transportes 
creando la marina morcante, y otros ñnes en­
jaminados á mantener la buena armonía en­
tre patronos y obreros.

El Mensaje ilama la atención, sobre todo, 
ie l poderío marítimo de los Estados Unidos.

Se felicita el presidente de que ol asunto de 
Venezuela linya sido sometido al arbitraje 
del Tribunal do La Haya, considerando esto 
acuerdo como un hecho dichoso que en prin­
cipio da el triunfo al proyecto de arbitraje 
obligatorio.

Se declara partidario de que ;e abran al 
comercio extranjero los puertos de la Mand 
churia.

Hablando dol proyecto dol Canal ístmico 
dice que el tratado do 1846 (lió á los Estados 
Unidos piona libertad para abrir es e paso, 
garantizando la neutralidad dol istmo. Agre­
ga que los derechos de Colombia son hoy do 
la República dol Panamá, cuyo Estaijo, no 
pudiendo soportar las oxigoncias do (íoloin- 
bia, conquistó su independencia que han re­
conocido los Estados Unidos, á fin do asegu­
rar la obra del Canal, demostrado como está 
la incapacidad do Colombia para garantir el 
orden en aquel territorio.

Esto—dic(v ol Mensaje—justifica la inter­
vención do los Estados Unidos, hecha en fa­
vor de los pueblos civilizados.

Termina haciendo notar fa conveniencia 
de aumentar la marina militar, y pide el es 
tablecimiento de un puerto naval en Subic 
[Filipinas).—F «6m.

Senado
7¡a sesión de ayer.

So abro á las tros y veinte, bajo la presi­
dencia del Sr. Azcárraga. Todos los ministros 
se presentan do uniforme con bandas y cru­
ces, á excepción del Sr. Domínguez Pascual. 
Los oscaíios Jlcnos.

El presidenje dpi Consejo reproduce el dis­
curso hocíío ante la otra Cámai’a, que el lec­
tor verá en el extracto de la sesión del Con- 
gre.so.

El Sr. Salvador empieza por saludar afec- 
iuosamento al actual Gobierno, asegui-ando 
que, sin acordarse do procederes seguidos por 
otros, él ha de tenor para con los actúalos go­
bernantes toda clase do consideraciones; pues 
creo que do otro modo, con Gobiernos de tros 
meses, no hacemos más quo caminar á una 
gran catástrofe.

Dice que ei actual Gabinete representa una 
gran iBcóg»ita,4 UO nadie puede decir si cons­
tituye ana gíciii fuerza ó una gran osadía.

Aflade fjue hay on él tres conjunciones, sin 
contar tf>s tetmiiiistas y Jos quo representan 
al Sr. SilTcf».

Croo (RIO cuando osa política so despeje 
podrá juzgarse do su fuerza, aunque croe que 
será un Gobierno efímoro, pero que desea 
que duro largo tiempo porque do otro modo 
sería una desgracia para las instituciones.

El presidónto del Consejo rectifica breve- 
monte extrañándose de las manifestaciones 
ijue el Sr. Salvador ha hecho.

El Sr. Salvador rectifica manifestando que 
al contestar al presidente del Consejo se ha­
bía referido á las minorías y do ningún modo 
á la mayoría, que son de cuenta dcl Gobierno, 
y afirmando que ya sabe quo todos los ele­
mentos de un partido no son hechos á tro­
quel, pero quo aun así, no siendo tódos igua­
les, no se observan on ellos las difei’encias 
.juo on el que hoy está on ol Poder.

El señor condo de Tejada de Valdosera habla 
eii nombro de la mayoría.

Le contesta el presidente dol Consejo.
El Sr. Montero Ríos después da la bien­

venida al Gobierno diciendo quo ve con gus- 
se vuelvo al camino do la paz, celO'

Congreso
La sesión de ayer

Se abre á las dos y inedia, presidida por el 
Sr. Romero Robledo, con gran concurrencia 
do diputados on los escaños y de público en 
iaa tribunas.

El nuevo Gobierno ocupó el banco azul, 
vistiendo uniformos de ministro los señores 
Maura, Sánchez de Toca, San Pedro, Aliende- 
salazar; de teniente general, el Sr. Linares; 
do contraalmiranto,elSr.Ferrándiz; de minis­
tro plenipotenciario, el Sr. Osina; de gober­
nador civil, el Sr. Sánchez Guerra, y de frac, 
el Sr. Domínguez Pascual.

Leída y aprobada el acta de la anterior por 
el socrotario duque do Bivona, el Sr. Romero 
Robledo concedió la palabra al presidente 
dol Consejo de ministros, que, explicando las 
circunstancias que habían concurrido en la 
crisis última, dijo quo ol nuevo Gobierno ve­
nía á continuar la obra que estaba consigna­
da en la contestación dada por las Cortos al 
Mensaje de la Corona. Para esto—aña(Uó—ha­
bría sido conveniente que hubieran figurado 
on ol Gobierno todos aquellos ministros que 
entonces formaban aquél;pero si no están to­
dos ahora, esto se debe á circunstancias que 
»o  dependen de nuestra voluntad.

Un ministro nuevo hay que no tiene vida 
parlamentaria, y cuya designación se debe 
la colaboración inteligente que prestó un 
tiempo como secretario do la Junta de crea­
ción de la escuadra.

En cuanto á los pre.supuestos, es notorio 
quo para ol Gobierno actual dicha cuestión 
o.s ((asi intangible; pero me considero obliga­
do á presentar antes del mes de Mayo de 1904 
los presupuestos de 1995, y en los cuales figu­
rarán todas aquellas reformas orgánicas que 
ostimomos necesai’ias y quo demanda el bien 
nacional, y respecto de las cuales no se puede 
ha(!or ahoi’a nada practicable por muy gran 
des quo sean los apremios de la necesidad.

El criterio con que el Gobierno llevará 
cabo osa obra, croo que no puede ofrecer du­
das á nadie, desde el momento en que este 
Gobierno ha venido á este puesto como ele­
mento insuperable para guardar la unidad 
de la mayoría.

Será esa empresa resultado del esfuerzo do 
todos, y croo quo mi presencia en esto sitio 
será una prenda de la forma como so reali­
zará. (Muestras de aprobación.)

El programa expresado en el Mensaje me 
dispensa de ser muy extenso acerca de nues­
tros propósitos; pero esto no obstante, tengo 
que exponer algo acerca de lo que será la 
preocupación del Gobierno, esto es, de lo quo 
conciorne al mejoi’amiento de nuestra Ha­
cienda por medio de ciertos proyectos espe­
ciales presentados al Parlamento. Esa labor 
no puede hacerse con un criterio exclusivis­
ta, pues para ella se necesita del concurso y 
del examen de todos á fin de solucionarla 
ventajosamente, y tales propósitos se pon­
drán do i’eliove en el patiúótico debato que 
habrá do desarrollarse en el Parlamento.

Otro propósito tiene el Gobierno,y es ol de 
activar la discusión del proyecto de adminis­
tración local presentado al Senado. Además 
de esto presentará otros proyectos relativos 
á la ley electoral y reforma del censo.

Consideramos que al Pai’lamonto no le fal­
tarán cosas enijue intervenir. Esa obra cons­
tituyo una deuda que tengo la obligación de 
cumplirla, y respecto de la cual esperamos 
obtener vuestro concurso.

Lb confianza en la mayoría la tengo, y la 
tengo porque he contribuido á que la mirada 
regia penetre en sus filas pai’a solicitar mi 
concurso. (Muy bien.)

Terminó el Sr. Maura su discurso con la 
presentación del Ministerio, manifestando 
que él inspirará todos sus actos de gobierno 
en su patriotismo nunca desmentido. {(3ran- 
des y prolongados aplausos en la mayoría.)

El Si'. Nocedal, aludiendo al debato político 
que tiene planteado sobre la crisis anterior 
por medio de una interpelación, dice que de­
searía ampliarlo para poder tratai’, no sólo 
dicha crisis, sino también de la que acaba de 
registrarse, y á la cual debe su existencia el 
actual Gobierno.

El presidente del Consejo declara que no 
tiene inconveniente alguno en aceptar dicho 
debato; poro lo aplaza para después, esto es, 
para cuando haya cumplido el ineludible de­
ber do presentarse al Senado.

El Sr. Salmerón manifiesta que, siendo no­
torias las (liftcultades con que lucha para su 
existencia el partido conservador y observán- 
doso una situación semejante en el partido 
liberal, considera que el debate pedido por el 
Sr. Nocedal es indispensable y de capital in­
terés para la política del país.

Así, pues, se asocia á lo dicho por el señor 
Nocedal para saber con qué sentido va á go­
bernar ol nuevo Ministerio, y cuál puede ser, 
también, el criterio que pudiera sostener des­
do el Poder cualquiera do las dos fracciones

¿Por qué ha salido el Sr. Viliaverdo del Go­
bierno? ¿Por qué está ahí el Sr. Maura?

Queríais una Monarquía á la inglesa y re­
sulta que tenéis una Monarquía á la prusia­
na. Este OH el parlamentarismo de la Monar­
quía.

Ha sido lo sucedido un golpe de Estado. La 
proposición del Sr. Domfngnez Pascual fué 
rotoíjada por el Sr. Maura, y osa proposición 
derriba al Sr. Villaverde y trae al Gobierno 
al Sr. Maura.

El Sr. Nocedal felicita al Sr. Salmerón por 
el triunfo que ha obtenido, pues resulta que 
el rey nombra y repone sus ministros previa 
la venia del Sr. Salmerón y la minoría repu­
blicana.

El Sr. Maura salió antes humillado del Go­
bierno y ahora vuelve arrogante al Poder, 
teniendo como colaboradores hombres cuya 
presencia en ol banco azul son un reto para 
ol anterior Gabinete.

El Sr. Silvola se retiró de la política y aquí 
está de cuerpo presente. En la pasada crisis 
el Sr. Silvella ha oficiado de ninfa Egeria ó, 
si se quiere, de reina madre, que es toda una 
arrogancia.

Todavía no me he enterado por qué se 
marchó el Sr. Villaverde y luego los señores 
Silvela y Maura, á pesar de las manifestacio­
nes que aquí hizo el Sr. Silvola.

Examina lo ocurrido con la proposición del 
’. Domínguez Pascual en las Secciones, y 

dice quo como ésta no ha llegado á discutirse 
ni á recaer sobre ella una votación, el Gobier­
no Villaverde no ha caído por falta de apoyo 
de la mayoría, toda voz que esto no so ha ex­
puesto; por lo quo ha caído ha sido por mie­
do al Parlamento.

No se explica por qué los personajes de la 
mayoría han dejado ir al Sr. Villaverde, y 
por qué en la ocasión presente se han puesto 
á los pies del Sr. Salmerón.

¿Qué opina do eso el Sr. Villaverde? ¿Qué 
opina de ese Gobierno? ¿Creo acaso quo el 
Sr. Maura no insisto en los proyectos de la 
defensa nacional porque hoy no haya aquí 
hablado do ellos?

Refiriéndose al carácter católico social 
del Sr. Maura, dice que en la cuestión reli­
giosa os profundamente católico, y  ((ue en lo 
político os profundamente liberal. Es el ca-1 
tólico más liberal que hay en la política es- 1 
pañola; los demás son católicos que se van 
con los liberales.

Aliora bien: ¿viene ol Sr. Maura á poner 
condiciones á la libertad de enseñanza, fijan­
do trabas á la enseñanza religiosa, como pre­
tende el conde de Romanones?

¿Qué va á tratar con la Santa Sede el señor 
Maura?

No quiero hacer más extensas mi pregun­
tas, porque sin necesidad de ellas vamos á 
presenciar divertidos espectáculos

El presidente dol Consejo dice que los quo 
cultivan la cizaña se han dedicado á su labor

to que se vuelvo al camino ao la paz, ________________ ____________________________
brandólo no sólo como liberal y demócrata, | qjj q^0 3  ̂haya dividido el partido liberal, 
sino como patriota, pues los conllictos á todos . £ j presidente del Consejo expone que está á 
perjudican, y  mucho más si so trata de una | disposición del Congreso tan pronto como 
ley tan importante como es la de prosupues- [ ^^ya hecho su presentación ante la alta Ga­
tos. Ofrece la cooperación do la minoría libe- 1 ]yi¡ira.
ral demócrata para la aprobación de éstos, y , Presidente declara que el debate político 
elogia el amplio espíritu con que se aborda ¡ gg reanudará así quo vuelva el Gobierno al 
el problema dcl saneamiento do la moneda. I Congreso.

Añade quo su partido tenía anunciada una 
interpelación al Gobierno anterior, y que 
hará ó uo uso del derecho quo tiene á expla­
narla, según lo considere ó no conveniente, 
ái el Gobierno so propone no más quo apro- 
ear los proyectos presentados y los presu­
puestos, entonces su misión os pequeña.

Asegura que ha de discutir con todala inlle- 
xibilidad quo dan sus convigeionos, la refor­
ma doctoral, esperando á ver los actos que 
realice el nuevo Gobierno para juzgarle. Ter­
mina dirigiendo un nuevo saludo al Gabi-

„ • , . . iEl presidente dol Consejo le contesta.

So suspende la sesión.
Se reanuda la sesión á las cinco menos 

cuarto, hora en que se pi-esentaron en la Cá­
mara el presidente del Consejo y el ministro 
de Instrucción pública.

Orden d e ! día 
D e b a t e  p o l i t i c e

El Sr. Sil Robles hace la historia de los su­
cesos políticos hasta la constitución del Minis­
terio Villaverde, para exponer el estado de 
lucha intestina on la mayoría.

Manifiesta que do todo ello se desprende 
un estaíio de incertidumbro on la política ge-

F1 Sr Labra saluda también al Gobierno en neral y  en la Corona, que no sabe si decidirse
nombre de la minoría republicana, y dice 
(iiie habiendo pendiente un debate político 
va anunciado, so reserva para entonces, pues 
entro las cuestiones do que ha de tratarse 
está la reforma de la ley electoral, que es, a su 
juicio, capitalísima.

Añade que debe ol Gobierno mirar con cs- 
peoialísima atención el priibloma de las re- j 
laciones e.xteriores do España y el problema,
religioso. ,  , r-, ■ 1

Lo contesta el presidente del Consejo. | 
El condo do Esteban Collantes saluda al Go-

on favor ó eii contra de la creación de la es 
cuadra.

(El Sr. Silvela asiste al debate desdo su es 
caño.)

En el curso de su oración el orador carlista^ 
alu(lo á la caída del Gabinete Silvela, quo 
abandonó ol Poder obligado á ello por cier­
tos destienes.

El Presidente llama la atención del orador 
para quo se concreto sobre el particular á las 
explicaciones dadas por el Sr. Silvela.

El Sr. Gil Robles expone que cuando el su-
hierno on nombro del grupo liberal-conser- i fragio no es corrompido por los Gobiernos o 
vadtH'-histórico. (Rumores en la Cámara.) : la burguesía, las Monarquías van camino do 

Manifiesta que cuando llegue el debato po-; degenerar en la República o e i ie l  socialis- 
itíco su m-upo, como los demás, hará sus de- i mo, lo cual no debe ser ignorado por las ins­
ulto su g ; tituciones monárquicas. , .  ̂ ,

Y  esta Monarquía—añade—al perder las 
elecciones, ol Sr. Maura se arrojó on brazos 

• del Sr. García AUx, quo hizo las elecciones 
So toma on considoracion una proposición : conocido por todos.
) ley relativa á carreteras, y pa^a el benaao ; reyes quo merecen serlo...

¡itico í
claraciones.

El presidente dol Consejo lo contesta.
Orden del día

do le y -----  .
á reunirse en sesión secreta

p a r a  e l  a l c a l d e
Hace pocos días fué atropellado por un ci- 

sRsta on el paseo de la Castellana un anciano

(El presidente agita fuertemente la campa­
nilla.)

No se moleste la presidencia, porque siem­
pre he do tener presentes los U zos de paren­
tesco que esas personas tienen con otras á 
Quien yo represento aquí. (Risas.)

para ver si logran sus propósitos.
En esto Gobierno están casi todos los mi­

nistros del Gobierno de Mayo, sin haberse 
preocupado de las procedencias, sino de las 
ideas.

El asunto de las Ordenes religiosas está 
aún pendiente de negociación con Roma. Si 
en ol curso do éstas so trata de una interpre­
tación del Concordato, lo haré por medio de 
decreto; si no es así, traeré el asunto á las 
Cortes.

Yo nunca he transigido con que el Poder 
civil (ieje de reconocer el carácter mixto del 
asunto.

Acerca de la cuestión de la enseñanza, aquí 
está el Sr. Allendesalazar, autor del proyecto 
que se debato en el Senado. Está, pues, con­
testado S. S. respecto de esto asunto.

En lo que afecta al orden social, yo creo 
que ol Estado comete un grave error cuando 
usa de su fuerza como medio para contra­
riar el sentimiento religioso, quo tan arraiga­
do está en el país.

En cuanto á la dimisión de mi antecesor, 
bien patentes se hallan las causas: éstas no 
son otras quo la irregularidad y la tirantez 
do relaciones sobrevenida en el Parlamento 
con la minoría republicana.

El Sr. Villaverde so creyó en el caso do di­
mitir, y así lo hizo, y la Corona ha cumplido 
con ese deber que vosotros indicábais antes y 
que no os mostráis ahora dispuestos á confe­
sar. Preguntáis por los motivos do la crisis y 
ya los tenéis explicados. Si no los admitís os 
que 110 08 los queréis explicar. Para tales do- 
lemíias yo no te:igo remqéio. (Aplausos 011 la 
mayoría.)

El Sr. Gil Robles usa brevemente do la pa­
labra para decir que el Sr. Maura no ha res­
pondido á sus observaciones.

El presidente dol Consejo: A posar de las 
condiciones en que me encuentro, no he te­
nido inconvoiiiento en aceptar el debato para 
que no se creyera que desertaba de este 
puesto. Yo croo haberle contestado á S.S. ¿De 
qué se queja? ¿Do que no lo he hecho á sus 
observaciones sobro la crisis dol mes de 
Julio? Si no ha sido así es porque lo tienen 
hecho los Sres. Silvela y Villaverde. ¿Quiere 
S. S. que dé la misma explicación? Pues en­
tonces la mandaré estereotipar.

El Sr. Gil Robles dice quo si tratara do ahon­
dar divisiones le bastaría con leer párrafos 
del libro dol Sr. Sánchez de Toca sobre la de­
fensa naval.

El Sr. Salmerón: Lo que acaba do ocurrir os 
habrá demostrado que no se puede agraviar 
impunemente al partido republicano, y que 
hay que contar con la expresión de tódos los 
factores quo aquí aporta el país.

Realizada por esta minoría la obra de man­
tener la virtualidad del régimen parlamen­
tario, declaro que la obstrucción que venía 
haciendo ha cesado.

Así lo expuse cuando dije quo bastaría para 
ello que desapareciera el Gobierno del señor 
Viliaverdo del banco azul. Una voz consegui­
do esto no podemos ni tenemos para qué 
proseguir en aquel empeño.

Demuestra en un párrafo grandilocuente y 
metafísico que el espíritu cristiano hállase 
en la extrema izquierda, entre los republica­
nos, y el espíritu gentil y pagano entre sus 
aiiversarios. (Aplausos on los republicanos.)

En la política positiva hay que admitir la 
realidad concreta de los hechos. El partido 
conservador tiene necesidad do la unidad de 
pensamiento si ha do contribuir á una obra 
de transformación y de evolución progresi­
va. Si os inspiráis en los deseos de la época, 
lo seréis; si ño lo hacéis así, si fundáis vuestra 
política en lo pasado, seréis un partido regre­
sivo.

Si nos atenemos á la forma como venís 
procediendo, podemos dosde luego afirmar 
que no sois un partido conservador, sino una 
suma de Villaverde, Maura, Silvela y cuantos 
os siguen.

Vuestras contradicisiones saltan á la vista. 
En cuanto á la cuestión religiosa, el Sr. Villa- 
verde mantiene la soberanía dol Estado, 3 
vosotros no, porque proclamáis la intangibi 
lidad del Concordato y  con un decreto salís 
dol paso. (Aplausos en los republicanos y en 
la minoría liberal.)

Dirigiéndose al Sr. Silvela, dice que ésto 
abandonó ol Poder porque lo fuó imposible 
conciliar las imposiciones do las alturas con 
los deseos populares claramente manifes­
tados.

¡Qué poder infernal— añade—os eso que 
reina en las alturas quo impido á los hom­
bres de talentos sombrar y poner en vigor 
sus ideas! (Muy bien.)

Y  vosotros los quo venís al Gobierno con 
propósitos opuestos á las necesidades pre- 
sontc.s, al no alcndor á los probloinas como 
éstos exigen, llevai éis al pueblo á una lucha 
intestina con el crucáftjo y el revólver on la 
otra mano, como decía antes el Sr. Nocedal.

No hay posibilidad de que nuestros idea­
les se desarrollen en los moldes rígidos y ca­
ducos de la Monarquía.

Si en esta minoría hubiese alguien que 
creyóse que la Monarquía puede rc'sro;ider á 
las aspiraciones que persigue, ese se queda- 
T̂ fa solo. (Atención.)

La Monarquía ha sido el obstáculo para la 
reintegración nacional. Ella ha escrito la úl­
tima abominable página perdiendo las colo­
nias. (Aplausos de los republicanos. Protes­
tas de la mayoría.)

El señor Presidente: Eso no puede decirse 
por respeto á la verdad.

El Sr. Salmerón: No puedo reconocer á su 
•señoría el carácter de sacerdote de la verdad.
Yo tengo mi juicio y S. S. el suyo.

El señor Presidente: Su señoría tiene delan­
te á los responsables de todos los hechos úl­
timos de la Historia. (Aplausos de la mayo­
ría.)

El Sr. Salmerón: No lie dicho nada on rela­
ción á personas, sino del régimen. La Monar­
quía no es indiscutible.

La Monarquía, con sus ficciones y respon­
sabilidades estériles, es la culpable do los 
desastres.

El señor Presidente: El texto do la Consti- 
mción impone á 3. S. el respeto al jefe dcl 

atado. La Historia exigirá responsabilidades.
El Sr. Salmerón: En el tiempo y on la Histo- 

He. vivimos, y requiero do las oposiciones que 
pgan si se puedo discutir la Monarquía.
1 Lo único indiscutiblo os la persona dol rey.
La Monarquía puedo discutirse. (Rumores dé 
la mayoría.)
i El partido republicano—añadió el Sr. Sal- 
pierón—seguirá su marcha hasta quo llegue 
él momento on que logre identificar á la pa- 
p ia  con sus ideales.
i El ilustre orador republicano pasó después 
fi ocuparse do la división producida en el 
partido liberal.

Creo—dijo—que el fenómeno producido en 
el partido liberal tiene una enorme transcen­
dencia.

Unos y otros andáis en competencia para 
tniercaros á los lindes de la República. (Ru­
mores.)

Manifiesta que sus afectos están por igual 
enti'c las fracciones del antiguo partido li- 1 beral.

¿Qué ha deprimido—pregunta — ol poder 
iner^l de mis'entrañables amigos? El que 
prctmdía ensanchar las fronteras democrá- 
ticasha tenido que renuuciar á sus propósi­
tos. 5bntenéis el culto á las ideas, poro tenéis 
quo r«iuiiciar á ponerlas en práctica, y espe­
ráis á Míe se decida el quo tiene poder para 
que pAsperen. Todas las fuerzas sociales se 
iiiclin^ á la evolución progresiva.

¿Quéjia forzado al Sr. Canalejas á negar 
sus ideÓE? Porque los espíritus templados on 
la ciencia no desertan de la verdad. ¿Qué ha 
sido de sus principios socialistas y anticleri­
cales? El mismo derecho civil que regía cuan- 
do_ fué últimamente ministro, rige ahora. 
¿Cómo entonces ose derecho civil no daba so­
lución para el desarrollo de sus aspiraciones 
socialistas y ahora sí? ¿Por qué renunció á la 
ley de Asociaciones y ahora está dispuesto á 
pasarsosiii ella? ¿Cree actualmente el Sr. Ca­
nalejas que la eficacia del voto puede detener 
la acción del Estado ante las rejas de un con­
vento?

¿Qué piensa ahora el Sr. Canalejas sobre el 
problema de la enseñanza, en el que tengo 
por más ndical que él al señor conde de Ro- 
inanoues? ¿Por qué—pregunta finalmente— 
ha desvirtuado el Sr. Canalejas en su último 
discurso cuanto había dicho y liocho sobre el 
Instituto d«l Trabajo y sobre la transforma­
ción de la propiedad? Es que aquellas ideas 
son iiicompttibles con el criterio individua­
lista de sus mevos amigos.

No es esta li manera—dice—do obtener el 
apoyo de ningma geniiina representación de­
mocrática.

Afirma que e necesario sanear el sufragio, 
y que el descuije del caciquismo, realizado 
por el Sr. Mauri, será el descuaje do la dem o 
erada.

El Sr. Salmeión termina su elocuentísimo 
discurso expresmdo que urgen la emancipa­
ción de la insti'wción pública do toda impo­
sición dogmátia y la vigorización del Par­
lamento. (AplaiBos en la minoría republi­
cana.)

El presidente dsl Consejo, que habla con di­
ficultad, porque,»gún se advierte, ha aumen­
tado su afonía, cojtesta brevemente al señor 
Salmerón.

Dice que nuiica il espíritu democrático ha 
tropezado en los ^táculos suscitados por la 
siniestra influenciíquo lia supuesto ol señor 
Salmerón; y quo jsnás halló el Sr. Silvola, 
para el desarrollo fe sus planes, dificultades 
en las alturas, puosU mismo ha atribuido su 
retirada á la atoníaj á la descomposición del 
espíritu nacional; a|nía y descomposición— 
añade—en quo el patido republicano tiene 
gran responsabilidad por haber encomenda­
do muchas veces su triunfo á la corrupción 
de los sargentos y ála traición do los gene­
rales.

Afirma que es absolatamente líecesario ro­
bustecer la disciplina social.

Reprobaba el Sr. Slmerón que los tradi- 
cionalistas quisieran miizar la enorme fuer­
za del Estado para o j^ iir la s  conciencias en 
lo que toca á la religifi y á poco se contra­
decía pidiendo esa mr 
tervenir en la enseña:

Yo seré—dice—re
que queráis, mas aspirts que t(íngau partici­
pación en la vida públia todos los elemen­
tos nacionales; mieiitríUquo vosotros, los re­
publicanos, si pudiórai|(riunfar siendo mi­
noría sojuzgaríais á losViás, y si vonciérais

reales personas en admirar detenidamente la 
instalación, examinando muy al pormenor 
los autógrafos de personas célebres que allí 
se muestran.

Las reales personas fueron obsequiadas 
con hermosos ramo.s de flores, y á la entrada, 
así como al dejar la Expusición, han sido ob­
jeto de la curiosidad del numeroso público, 
que bien pronto se reunió en la calle de A l­
calá.

Próximamente á las cuatro volvieron las 
augustas personas á tomar sus carruajes, ba­
jando después á dar un paseo por ol Retiro y 
la Castellana, á excepción de la infanta Isa­
bel, que siguió en la Exposición algún tiem­
po más.

La impresión que las reales personas han 
sacado de la Exposición de tarjetas, ha sido 
muy satisfactoria.

POLÍTICA
in form ación

Ayer tarde, á las tres, se reunió en una 
de las Secciones del Congreso la minoría de- 
mocrátii^radical, bajo la presidencia del 
marqués de la Vega de Armijo.

Este hizo uso do la palabra lamentando que 
los antiguos liberales estén separados del 
cuerpo que forma esta minoría, pero mos­
trándose confiado on que al fin so llegaría á 
la concordia entro todos.

Aludiendo al discurso de presentación del 
Gobierno pronunciado ayer tarde en el Con­
greso por el Sr. Maura, dijo que se advertía 
011 él cierto desmayo, y que es un hecho por 
nadie puesto en duda que este Gobierno nace 
con las energías quebrantadas y con grandes 
gérmenes de descomposición.

Propuso, y se acordó, ^ue dicha minoría 
se reúna todos los lunes, a fin de estar todos 
en frecuente contacto y facilitar las orienta­
ciones en las futuras tareas parlamentarias.

Hablaron después los Sres. Villaiiueva, 
marqués de Pilares y otros.

Han nombrado diterentes ponencias para 
que intervengan on la discusión de los presu­
puestos, y se acordó, para terminar, que en 
el actual debate político intervenga como jefo 
de la citada minoría ol marqués de la Vega 
de Armijo.

«
ó

Parece que están acordados los siguientes 
nombramientos:

Subsecretario de Gobonia()ión, el conde do 
San Luis.

Subsecretario de la Presidencia, Sr. Fernán­
dez Hontoria.

Director de Obras públicas, D. Abilio Cal­
derón.

Director do Correos y Telégrrfos, D. Anto­
nio Marín de la Bárceiia.

SOCIOS Y  ADm iSTBADOS

LA SOCIEDa F iE AUTOgES
Plazo incTUttplido.—La Icha do la Asaia 

blea.—JUtaqninaciono perniciosas
Si no estamos equivocado, el día 10 de No 

viembre se celebró en el paacio de la cali* 
de Núñez do Balboa un con to do Asamblej 
de autores dramáticos.

Para discutir la proposiciói que presenta 
ron entonces los autores adnfnistrados, fijó 
se (le común acuerdo un plazo do quince días 
á cuyo término había de celebrarse la Asam 
blea verdad.

La fecha precisa ha transcurrido. La Asam­
blea, según nos han dloho esta tarde, se cele 
brará mañana á las cuatro de la tarde.

Que no haya habido formalidad en la cues­
tión de fecha, es lo de menos.

Lo malo es que la proposición no ha ido á 
parar á manos de la nueva Junta directiva. 
Ha sido la otra la que ha leído los deseos da 
los administrados y  la que ha expuesto su 
opinión respecto á eso asunto.

La proposición fué entregada,á D. Sinesio y 
compañía, y  lo quo ésta haya manifestado es 
lo quo prevalecerá.

De donde resulta que éstos son •; los mis­
mos porros con distintos collares ».

Y perdonen ol simil.

[| syeeso de la Casa de Campo
M u e r te  d e  un p a s t o r

El juez del Hospicio Sr. Ortega Morejón, de 
guardia anteayer cuando ocurrió el desgracia­
do accidente de la Casa de Campo que costó la 
vida á un pastor llamado Vicente Matéis (a) el 
Pardillo, llamó ayer mañana á su presencia á 
los peritos armeros D. Arturo Fernández y el 
Sr. Anchiorena, á fin de que reconocieran el 
fusil con que se produjo la muerte.

Dichos peritos han manifestado á la autori* 
dad judicial que el arma está en perfecto es­
tado, y que en ol interior del cañón existen 
señales evidentes de quo se ha hecho un dis; 
paro reciente, sin que puedan afirmar qu* 
fuera aj’er ú otro día.

LA SITUACIÓN POLÍTICA

a coacción para in- 

oiiario, clerical, lo

siendo mayoría gobern 
(Aplausos on la mayoría!

Con frases quo arranci 
bación de los ministerial 
(iemostrar la unidad 
vador.

Termina asegurando qfe ja erteis última 
no ha sido un triunfo do Ifefinoría republi­
cana, sino una consocuencaLatural del sis­
tema parlamentario. (Apla^s en la mayo­
ría, de la que recibe muclr*^
Sr. Maura, en tanto que I  
nuinerosos liberales feli 
morón.)

Se suspende el debate, aci 
greso dar por terminadas la 
mañana y se levanta la sesió;

is como facciosos.

¡jnuestras de apro- 
, argumenta para 
partido conser-

lelicitaciones el 
frepublicanos y 

al Sr. Sal­

udo el Con- 
siones de la

TO RO S INtjICO
Anteayer se celebró en la de Méjico 

una corrida en la que se lid ia^eej^e toros 
de la ganadería de Santín,que %.o,i buenos 
y mataron diez caballos. ^

Fueron matadores en esta c(4 ¡,i-. Faíco 
Montes, Machcufuito y Saleri. ' ’

Faico no paso de regular en It  
sus toros, aunque gano palmas toi 

Montos estuvo en .su primero q 
sufrió una cornada, no sabemos 1 
pequeña, pues el cablegrama no 
tensamente este punto.

Machmjtiiio (juedó dé un modo 
los dos quo le correspondieron, y 
dosas ovaciones de los mejicanos.

Saleri quedó bien on los suyos, tcA.,, 
matando.

Saltó con la garrocha y banderii 
bien, oyendo grandes aplausos.

Insustituible se ha llamado á sí propio el 
Sr. Maura ayer tarde, en el Congreso, para 
mantener unida y compacta á la mayoría, 
fundando en ello su presencia á la cabecera 
del banco azul; y bastantes diputados de la 
mayoría han sonreído, mirando de soslayo al 
jefe del Gobierno y esperando una oportuni­
dad para demostrarle su verdadera actitud.

La cual no es un secreto para nadie, desde 
el momento que en unos grupos de los que 
la forman hay movimiento inusitado, on otros 
se preparan actos que sean á modo de recuen­
to de fuerzas, en todos protesta viva y elo­
cuente contra la dirección que, abrogándose 
facultades que 011 el partido no tenía ni podía 
tener quien á él sólo vino como aliado, trata 
de imponer el Sr. Maura á los conservadores.

Estos, renunciando cargos irrevocablemen­
te, proyectando significativos banquetes, co­
locándose en expectativa reserva para no le­
janas combinaciones, y arrepintiéndose de 
haber sellado con aplauso irreflexivo,no hace 
todavía un mes, la aclamacian de Maura, han 
hablado y hablan bien  ̂claro.

«Aún no asamos y ya pringamos», dice el 
refranero.

Aún no se había presentado el Gobierno á 
las Cámaras y ya le tiraban con bala rasa los 
conservadores.

Un sobrino del ex jefe Sr. Silvela, decía 
auto un numeroso grupo on el Congreso: 

Cuentan de Alitrídatos, rey del Ponto, que 
tenía un estómago tan prodigioso que dige­
ría sin daño los venenos más activos. Maura 
no es Mitrídates. Si ol rey dol Ponto hubiese 
ingerido los dos venenos quo dentro tiene 
esto Gobierno, Osma y Sánchez de Toca, hu­
biera dado un estallido.

Pero el Sr. Silvela (D. Eugenio), en su con­
ferencia con Maura, no ha|hecho sitio esbozar 
el pensamiento y la futura acción do la mitad 
de la mayoría.

ife D
Nosotros—dicen sin rebozo los ministe­

riales quo no son mauristas—apoyaremos á 
este Gobierno sólo frente á los republicanos, 
porque somos más monárquicos dinásticos 
que el presidente del Consejo, y cuando se 
discutan asuntos de interés general benoñ 
ciosos para el país; pero así como no nos de­
jaremos imponer la jefatura del que vino á 
nuestro campo como huésped molesto, no es­
tamos dispuestos á dar nuestro exequátur á 
proyectos descabellado:^ con despilfarro de 
millones, malogrando la obra patriótica rea­
lizada en nuestra Hacienda después de la ca­
tástrofe.

-'Ahora que el Sr. Maura nos necesita se re­
quiero nuestro apoyo decidido, sin pensar quo 
61 mismo, en las elecciones de Mayo, nos 
arrojó do los distritos á los genuinos conser­
vadores y sacrificó en muchas provincias á 
los jefes de nuestra política, on provecho de 
sus pasantes, parientes y contertulios.

íNosotros, ni podemos ni queremos reco­
nocer al Sr. Maura autoridad política para 
gobernar, y, puestos en el trance de impug­
narle, demostraremos con documentos si es 
preciso que tampoco tiene autoridad moral.

»E1 interés de que la vida y labor de estas 
Cortes sean lo más fruciíferas posible, nos 
inclinará en muchos casos á apoyar á este 
Gobierno; pero le apoyaremos como los ma­
ridos honestos de las mujeres feas, que, no 
por ser estas feas, dejan de pagarles el (iébi- 
to conyugal.

•Mas, cuando llegue, como ha de llegar, la 
hora de deslindar los campos, será Maura 
quien se desprenda del partido, porque al 
partido se soldó él para destruirlo on tal 
aleación, y nosotros nos agruparemos en 
torno á nuestra bandera do siempre, á la ban­
dera liberal conservadora que empuñó Cáno­
vas y sostenía aún al caer herido de muerto.

D R SD B  V A L R U C I A
DE NUESTRO CORRESPON3A'.

L a  A u d íen cra r u in o s a . Ju n ta d e  au'o>  
p íd a d e s. L a s  h u e i ja s

Valencia 7 (1,50 t.)
So ha reunido la Junta do autoridades, di­

putados y concejales, tratando del estado 
ruinoso en que se halla el edificio de la Au­
diencia.

Han acordado volverse á reunir el miérco­
les en vista de las distintas apreciaciones de. 
los arquitectos sobre eFestado del edificio.

— El gobernador lia coiíf eren ciado con 
los patronos confiteros.

Estos conceden la jornada de diez horas y, 
media y una fiesta semanal, pagando un jor-> 
nal entero.

El gobernador ha llamado á los huelguis­
tas, que acudieron 011 número de cerca de lOO, 
y les ha comunicado el acuerdo dé los pa­
tronos.

Los huelguistas piden la jomada de nueve 
horas y media y han dicho quo se reunirán 
para decidir.

El gobernador manifiesta quo ha ordenado 
á la policía que impida las coacciones, pues 
está dispuesto á sacar la guardia civil para 
garantir la libertad del trabajo.

-  Los obreros aprestadores y montado 
res en hierro han empezado hoy una huelga 
parcial pidiendo nueve horas de trabajo. Eo 
caso de que 110 se consiga lo que piden gene­
ralizarán la huelga.—Roiief.

RESISm N C IA  Á LA  JUSTICIA

i )  I I I I M  I H H I
Después do resolver los asuntos del despa 

clio ordinario, el escribano Sr. Angulo, pro 
visto del oportuno auto do notificación de 
citación decretado por el juez de la Inclusa 
Sr. Rodríguez de Llora, sé trasladó ayer tard* 
al hotel de la marquesa do Guadalcázar.

A l salir de la Casa do Canónigos, alguien 
que estaba en el secreto de lo que ocurría, 
exclamó en voz que fué oída por todos:

—Como ol escribano no se lleve un cerra­
jero, me parece que (naranjas de la China...»; 
que la marquesa 110 abro las puertas do su 
hotel ni á la Inquisición...

Afortunadamente no sucedió esto. Llegó la 
comisión dol Ju'/gado al hotel del paseo de la 
Castellana, y sin impedimento do ninguna 
claso la señora marquesa de Guadalcázar fir­
mó la citación para (jue mañana se presen­
te en la Casa do Canónigos, á fin de recono 
cer ó no la deuda de 80.000 pesetas que dice ol 
conde de Amarantes que con 61 tiono pen­
diente.

¿Y los criados?—preguntarán nuestros lee 
toros.

Puestos á disposición del juez instructor de 
Buenavista por el delito de desobediencia á 
la autoridad, ésto dispuso que quedaran en 
libertad una vez que liubo comprobado que 
ellos, como buenos servidores, no hicieron 
otra cosa que obedecer las órdenes de si 
ama y señora.

auerte de 
lando, 
iy bien y 
terande ó 
«a lia  ex-

m  TI OIAS
Nos suplica el depositario do los décimos 

de lotería para el sorteo dcl día 1 0 , de la calle 
do Eloy Gonzalo, 25, portería, que participe­
mos á las personas que han recibido partici­
paciones en el núm. 5.294, que no es éste el 
número verdad, pues so ha sufrido una equi­
vocación al extender los recibos.

El verdadero número os ol 5.290, y así noa 
pide el interesado que consto, para evitar 
equivocaciones y posteriores disgustos.

Eli una reunión celebraiía por los libera­
les de Lugo, acordóse nombrar, en medio dol 
mayor entusiasmo, el Comité local, en el cual 
figuran como presidentes honorarios los se­
ñores Moret y Quiroga Ballesteros, v come 
presidente efectivo D. José Benito Pardo, abo­
gado. ex presidente de la Diputación y vice­
presidente de la coini.sióii provincial.

C h o c o la te s , D u lc e s , T u r r o n e s  y Ma« 
z a p a n e s  fin o s. M A TÍA S LO PEZ. Depósi 
to:Montera, 25. Oflciiias:PalmaAlta,8,Madrid.

muy

LA EXPOSICIÓN DE TARJI
Ayer

Visita de loa reyes
tarde, á las dos y media, so 1El partido conservador, por ol camino-quo

lleva, quedará dividido en tantas fracciones i dó d(«do Palacio á la Exposición de I 
que harán imposible .su coexistencia niatorial i tas postales situada on la calle do Alcalá;! 
como partido político. ha real familia

Nosotros seguiremos mantouiendo la mte- La visita de SS. MM, y AA. RR, duró 
gridad de nuestra oosicióii, j x.mamonto dos horas, que invirtioronil

Lo cierto es que el divorcio del 3r. Maura 
y sus ministros de la mitad de la mayoría, si 
aún no es público y solemne, es completo.

Para la crucifixión del Gabinete no llegan 
los más optimistas á la semana de Pasión.

Apenas han empezado á gobernar los mau­
ristas y ya so piensa en un Gabinete Azcárra- 
ga-Dato para dentro de dos ó tres meses.

Sólo ol contar con el decreto de disolución 
podría dejar al Gobionio expedito el camino, 
y... están verdes. Mejor y más lógicamonto 
hubieran dado ese decreto—dicen los conser- 
vádores—á Villaverde, cuya presencia en el 
banco azul es sabido era contra los republi­
canos, alentados y favorecidos por Maui’a 
desde Gobernación.

¿Qué sucederá?
A juzgar por el estado de ánimo de la ma 

yoría, no terminará el año sin que entro el 
Gobierno y los quo aparecen oficialmente 
como amigos suyos, se rompa la concordia.

Lo que puedo asegurarse es que para 1.‘ 
de Enero no estarán aprobados los presu­
puestos, y que su discusión en los de Agricul- 

> j tura j  Marina ha do sor reñidisima.

LAS FAMILIAS que tienen hijos en ol 
período del desarro­

llo y  les dan la B m u ls ión  S sp in a r le g i­
t im a  Bspañola , dui'anto el Otoño 6 Invier­
no, consiguen evitarles muchas enfermeda­
des propias do la edad, y sobre todo, quo ol 
crecimiento so efectúe con toda regularidad. 
El mejor precepto higiénico en la niñez os 
una buena nutrición y reconstitución del or­
ganismo debilitado, y esto se consigue con la 
E m u ls ión  E sp inar, cuyo precio está al al 
canco de todos.—Venta, Farmacias y Drogue 
rías.

BURLADA
L A  MBJOH AG1T7A  DE M ESA 

DEPOSITO CENTRAL: SALUD, 19, l.o MADRl)

C?O KTSIEU ELX rv9U 3 ITjceTEriJs^ziLO

Ayuntamiento de Madrid
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. _ST0M4CiL
DE SAIZ DE OARLOS

^Libro  impor lan í í s imo
El problema de la salud, ó soa -La Medicina al alcance de 

\M08.» Indispensable á los padres de familia. Necesario á 
pantos deseen preservarse de las enfermedades. Anotuann
•n  p oro  tlcnipo 3 ediciones, se pone á 1» v en i» la  4.*
Vn tomo do 800 pdgs. en tela, 10 pesetas. Remesa á provincias 
w w o o  deporte, previo envió de su valor. Los podidos al Di- 

• * *  I- ite ra r lo ., CONDE DE ROM ANO­
NES, :l y  5, .atadrid.

1 trálíiiĉ O’ GU^0  el 98 por 100 do los cnfci mos 
del ¿ « i l ím a o o  é M e s t i n o a ,  aunque su.s 

IdoUncias sean de más de 30 años de antigüedad 
yAayan fracasado todos los demas 

Irtentiw. G u r a  el dolor de estomago, las ace­
días, aguas do boca, vómitos, la indigestión, las 

B  » n s  fdispepsias, rxti-cñimiento, diarreas y disente-
dilatación del estómago, ulcera del estoma- 

Lo recetan m édic^j > crásfrica, hipercloridria, ane-
de todas las «aciones/esUo. porque
tónico-digestivo y ant̂ <».as- 1  mía y clorosis con m ;----  ------

aumenta el apetito, 
el enfermo come mas, digiero 
mayor asimilación y nutrición complota- C a -  
».a  el mareo dcl mar. Lna comida abundan 
te so digiere sin dificultad con una cuchara­
da de E s h i r  ÜB S á iz  e)e  © a W o s , de agra- 

inofensivo lo mismo para el en­

de mesa. Es do é.xito seguro en l.as diarreas da 
los niños on todas sus edades. No sólo c u ra g  
sino quo obra como preventivo, impidiendo 
con su uso l.as enfermednd-'s del tubo digestivo. 
Diez años de é.xitos constantes. E.Kíjaso en las 
etiquetas de las botellas la palabra STOíi/iA^ 
L ÍX , marca de fábrica registrada. D e  v e n ia t  
c a l íB  S s r r a n o ,  n á n s , 3 0 , fa i^ m a -
_ »_ aa ^'»aSri *áeaS n o  ‘ e'r;i5io sano piuiiénd,^^^  ̂ ¿ “¿ « ¡J a

A RG U S D E  L A  PRESSE
FONDB EN 1879

L e  ri.tis A ncikn  E oreau  de Coupures de Jodrnaüx

« Pour étre sur de ne pas laisser échapper un journal qui 
iaurait nommé, il était abonné á l’A rgn s  d6 la  Presse, 
«  qui lit. découpe et traduit tous les journau.'c du monde, et 
en toiunit des extraits sur n'importe quel sujel ».

H éc to r  M a lo t  (ZYTE, p, 70 et 3231. 
L 'A r^ns de la  P resse  se charge de toutes Ies recher- 

ches, rétrospectives et docuinentaires ou’on voudra bien lui 
confier.

L ’A rgn s  l i t  8 ;000  jo tirnaux par jotir.
_________ Ecrire 14, PMe OroHOt. París .

EL D IA í
•Helojeria de SA LC iA D O
Relejes ovalados, redondos, reguladores y de pes.aa pai 

la pared.—Walthani, Basehmtd, Boskopl legítimos é imit 
ciones para bolsillo.

GRAN TALLER DE COMPOSTURAS
g a r a n t í a  v e r d a d

Eo encarga de la conservación de los relojes (dar cuerda & 
domicilio),

GORREDERi BftJft, 21 (Conílpo al teatro de tara).

A L H E M E Y E R
co3w i:FA.firi-tfL A isró is r itvE A .

Contrucciones é Instalaciones eloctro • mecánicas
B lL .U A 4 » - lS lA S m iD

Instalaciones completas de fábricas de electricidad 
generales y particulares, para alumbrado, transmisión 
y distribución de fuerza. Tranvías eléctricos. Estaciones 
telefónicas. Acumuladores, galvanoplastia, clectro-quí 
mía y electro-metalurgia. Suministro de maquinaria j 
accesorios. Delegación general para España de la Socio 
dad anónima de electricidad antes

HUCHEE y  C.'̂  DE HUFEMBERG

H i j o s  p e
FONTANERO

V clorosis con dispepsia; las c u r a  porgue nam. j

___ fia uolorflí

C a p ita l  s o c i a l . . .

irgurós"c'¡n“r¡ Inc’end’ios. -  Sopros marítimos. - ¿ 5 ^ r ¿ l i l ® ¡ o d e i  imperio ^®?erYaS... . . . .
Sólidas 1® Commerce et pp^ jag a l’eCilUr.'

Al6inárh-^D6u<i& RDToi*liztibl6 dol 5 /o* A. n r̂-i los Q80*niro.dos.—LiQuidscion
" ¿dustide, Inmuebles, etc¿-P61izas de y g ,  de Car-
rápida dolos sóiiestros.-Pago por mediaciü^^^^^  ̂ prií^cipales capitales del extranjero.
tagcna.-eerresponsales y Agentes en toda Es^na y en '» «  .> ____________________ ________________ _____________________,—

j C f  \ / í »  instalado en casa particular, cuyos
'tTafeios t s W  P'as. anuales), so encargarán en lo sucesivo al 
ti anajos to.uuu p correos, cédula núms. 17.-176 y 6.707.857.

iü.000.000 ptas, 
614.425,24 » 

4.907.748,31 » 
15.522.173,55 î as,

OIP, HOMBRES V ÍAUJERES
Aparato conocido por e i

V lG O f t lZ ñ D O f ^  E l i É C T H IC O  d e l  D p - p e l i f l U O H l i i r l
_ „ ^  . ,v. ,1  ̂ AvíafATí. Tiln ftl SGlll

---------------------------------- r

D. G abrie l P. M a y o ra la s

_........ .... .......... .......... por fa lt.
do miles se puede leer la historia de una vida desgastada j  vitalidad han agotado lai

l

M A R T IN
Y VIDRIERO

Instalaciones de aparatos con arreglo á la higiene. Precios 
económicos. Calle do San Gregorio, números37 y 39, tienda.

ANTIGUA AGENCIA STORR
BiaiBg*» * MIIMfiíftQ para todos los periódioos - ‘Onst t P V  AuUlllllUu POíill'riVA ECOKOMIA

ESQUELAS DE DEFUNCION Y ANIVERSARIO
C o m b in a c io n e s  e s p e c ia le s  para anuncios coa 

grandes ventajas para loe señores anunciantes 
TARIFAS DE FRECios, 86 euTlan gratis á quien las p ida i Im  

OFICINAS, calle ae la ItBlNA, -Í5, a.® aerecba
TELEFONO DOS, MADRID

de S T p ' S f o »  l l t S t iñ .  <1.  «na vid . <1«? W S ,* 'v S irrd V  •>■*»■
oídos, á causa do la enfermedad que socava ' ' sobre las cMtas de la vida. Muchos han buscado en drogas y
tricas de la naturaleza, dejando a estos hombres _ físicos Tal vez con esto queden solazados por algunos
específicos remedios para el alivio do sus sujnnnontos me t ^  como los do u¿a intoxicación alcohólica, y
días ó semanas, hasta que los efectos do las „ ‘ R niismos ni en sus semejantes, decidiendo abandonar
luego decaen más en vitalidad, sin esperanza, sin confianza en si im •’ U ¡
todo esfuerzo para recuperar su vigor, pensando que paia b Y 

¡Hombres! ¡No os dejéis vencer!
Pai’a vosotros hay remedio en el

VIGORIZADOR ELÉCTRICO del Dr. McLauglilin
Insomnio.— Dolores en todo el cuerpo.— Fatiga.— Neuralgia,— Atrofia muscular

Memhrilla (Ciudad Real),

Sr. Dr. MeLauglin^Madnd. «roiienlc mes, con el talón del forrocan-il para recoger en la esfa-
Muy señor mío: A su tifiupo fue on mi poder f ' ' „ i  y ik ««-í* !» i1ov que yo le pedía en la raía del día 3. 

eión (le Manzanares una oajita en que so sirvió '“ ted ,,,¡gmo (jfe me lo apliqué por primera vez, sintiendo ya sus efectos, y  por 
El tUa 6 por la tarde recibí ol A p la to , y en la ® «uiioo al tiempo de acostarme, Habiendo encontrado notable mejoría.lotantodurmiendomejorqueantcs.Dcspués odxs asn̂ ^̂  ̂ frontal
El dolor de la espalda y la fatiga han desaparecido, y  el lado dereciio de la cara, que algunas

hasta la otra sien. La lengua, que en cíoontacto de” a mano, cslá muciio más sensible. I.os dedos anular y  meñi-

^ T e 1 ^ C rn n r c l“a’:? u % «  dm;¿ios - - V u S V ;  m
'•"'b ’ ŷ̂  fu ‘s“ gírê cmr̂ ^̂ ^̂  ^ rrep U o  su 'atento s. s. q. s. m. b „ GcWei í'. Ma.ermc.

c o l a d o r .  Lista de Correos, cédmajrórns. 17.-t76 y 6.797.857.

iisMffiOüE
i i u m i f i

Wquefta Enciclopedia popularde uVida Practica
Un lOHo oESaUpisNtó 300 enOOs coioe

Es ameno- é instructivo
(ONVIENE Á TODO EL MUNDO 

INTERESA Á TODO EL MUNDO
Puede ser leído por todo el mundo

En rustica r “ 5 0  
Encartan 2  Pesetas 

E n  piei 3  Pesetas

5 0 0  REGALOS
repartidos entre los compradores 
"'articipaciónffltatis al-í
s a  Lotfria d ^a v id ad  n? 25,311/

m

t

—— — ^  üoy a usiea iss gruGiuu ¿ -----------

No confundir el VIGORIZADOR ELÉCTRICO con los antiguos y desacreditados cinturones 
UN HERM OSO  LiBRO GRATUITO Á TO DO  EL M UNDO

roMSULTüs gratis
lElscribid y  v is ita d m e  b o y  m ism o. — U o  perdá is  un tiem p o  p rec ioso

- o u -m/r T t i r T  Calle de Sevilla, 12 y 14, entresuelo
Horas: 9 monona o 8 noche J )  Q  M c L a U g h l l l l  ,a . D  R I  ID

Domingos; 10 mañana a I tarde

L Á Y Á D O R A  M E C Á m C A
s i o -XdO  x x :

InlispPüsaMe en las tasas, eiiartoles y asilos
Créd ito indiaeutibl© adqu irido durante dos 

años y  m edio, y  com probado por c e n t r a r e s  de 
certificados de personas respetables

EXPR IM ID O R  N E W  C E N T U R Y  
Da venta en los puntos siguientes:

LA b a t e r ía  d e  o ro , Principe, 14.
VIUDA E HIJOS DE IGARTUA, Montera, 39. 

FERRETERIA DE ORTIZ, Preciados, 34.
CUYAS, AGUIAR Y C.% Puerta del Sol, 9.

Dofla Bárbara de Braianza, 6, Madrid

L in e a  d e  C u b a  y  M é j i c o

El día 16 de Dieiembro saldrá de Bilbao, el 19 de San andar y el 20 do Cormia, el vapor 
Alfoimo X III, direetamento para Habana y Veracruz. Admite pasaje y  carga para Costaflrmo y 
Pacífloo con transbordo en Habana al vapor déla línea da T enezuola-Colombia. Lomüina- 
alones para el litoral de Cuba é Isla do San'.o Domingo.

L ín e a  d e  N e -w -T o rk ,  C u b a  y  M é j i c o  
El día 26 do Dieiembro saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y  el 30 de Cádiz el vapor 

r.8(>» XIí/, directamente para Héw-York, Habana y Veracruz, Combinaciones para distintos 
puntos do los Estados V’nidos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo.

L ín e a  d e  V e n e z u e la - C o lo m b ia  
El día 11 de Dieiembro saldrá de Bireelona, el 13 do MfUagay el 15 de Cádiz, el

iweí-Caíto, direetamento para Las P-Inus, Santa Criiz de TencrHe, Santo Cruz (le la Palma, 
Pñerto Rico, Habana, l ’uerío Limón, C*lón, S banilla, Cura?.aOj^Puerto tabello y la Gxwym 
admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con transbordo en Habana. Combina por el ferroca 
Í K  Pan -fuá concias Compañías do navegación del Pacífico, para
aaie v carga con billetes y  conocimientos direc os. Combinación para el litoral de Cuba y 
l?uei*to Rico. So admite pae'ij'e para Puerto Pl.ita, con transboi'do en T uerto Rico, y j)ara Santo 
i^raingo y  San Pedro de Macoris, con transbordo on Habana, lambien carga para Maiaoai- 
b(), Coro, Carupano, Trinidad, Guanta y  Cumaná, con transbordo en Curasao.

L ín e a  d e  F i l ip in a s
El día 5 de Diciembre saldrá de Barcelona, liabienclo hecho las ose.alas intoTmedias, el 

vapor AntonioLAim, direetamento para Port-Said, Suez, Colombo, Suigapocn-e y Manila sir­
viendo por transbordo los puertos de la costa oriental de Afnc.i, do la India, Ja\a, Sumatia,
China, d.ipón y  Australia. - „  „  *’ Línea de Buenos Aires

El día 2 de Diciembre saldrá do Barcelona, el 8 de Valencia, el 5 (le Málaga y el 7 do Cá(liz, el 
v a S r  1- ( I  d ir ^ tL e n te p  Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

L ín e a  d e  C a n a r ia s
día 17 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 <lo

S ' d t '  r e 'lm ^ -  a f í S  ?e“A s » M o » ^ ¿ ! d i l  Ali¿an:e y

L in e a  d e  T á n g e r  
Salidas do Cádiz: lurtes, miércoles y viernes.
Salidas do Tánger, martes jueves y sábados. __________ _____ _______________

iáM iiiur
cóm od a , lim p ia , l»a 
ra ta , t ra iis p o r ta lile ,
consíguese con los in­
comparables caloríferos 
perfeccionados de petró­
leo, especiales de estâ  Ca­
sa. S3 modelos, de 9 á 300 
pesetai; Calientapiés de 
agua, lumbre y  aceite ve­
getal, desde 1 pta. hasta 
50. Utensilios de cocina, 
cafeteras, menaje de ca 
sa, precios baratos. An­
tigua Lampistci'ía de Ma­
rín, 12, Plaza de Herra­
dores, 12 (esquina á San 
Felipe Ncri).

A LAS SEÑORAS
Se pono en venta sólo por el 

mes corriente últimos modelos 
trajes, abrigos y cipas. Abri­
gos desde 22,50 ptas. Conde de 
Komanones, 30, pral. Gerar­
do García, sastre.________ __

Clases á domicilio
D is t in g u id a  p r o f e s o r a ,

práctica en la enseñanza, ae ofrece  
para dar lecciones de PRIMERA y  
SEGUNDA ENSEÑANZA, SOLFEO, LA~ 
BORES, DIBUJO y  FRANOÉS, á niñas 
de familias distinguidas,

H o h o r a H i o s  m ó D ic o s  

Lisia de Correos—Céd. n." 39-705 
MADRID

RSBGDUROS liR  VIDA

E i l o e r e t n o x o .
RViTif A D E  i S l IT A R  Y  D E  P A IS A N O

camas, cajas de caudales y pia­
no manubrio, á precios econó- 
micos. .Atocha, li:t.

TIENDA SAN JOSE
E »lo * grande» alm acene» 

de azu lejo », baldosín y port- 
iand. son los que venden más

B Ü H A T O
Vajillas de la Cartuja,

(iesde pesetas.............  10
Lavabos completos....... 10
Escupideras mayólicas. 0,50 
3J, Concepción Jerónim a, 31

facnnaclíSn A dom.** doctor I Alcaide. Pulpa fresca de va­
cuna suiza. Espartero», 11.

Eisr

G R AN  SASTRERÍA _ _
PHECIO-S ECONO-niOOS

G lo r ie t a  (de S . P e d r o .  — A L M E R I A

Esperinatorrea y  esterilidad
La curan tos célebres piído 

ras Tón ico-gen ita les del doe 
tor Morales, Carretas, 39, Ma 
drid. Farmacias, á 30 rs. caja. ' 
T A I íLEK 1>E I.J.ANCHAlhoi 

Callo de San Andrés, 31

H O TEL LOUlS-LE-GRAND  
2, Rué Louis-Le-Grand

Cerca do la Opera y de los grandes Bonfevares. 
Pensión desdo 9 francos. Habitación desde 4. Co­
cina esmerada. Teléfono 32.032. S e  h ab la es»

Sociedad Anónima de seguros puramente española
La póliza vitia de l ia  E ^ r e l la  es una de las más liberales. 
El duelo y suicidio se garantizan. ^
El riesgo de guerra se garantiza sin sohrepi'imct.
Los asegurados de l ia  E s tre lla  pueden ejercer cualquioi 

profesión, viajar y residir «en cualquier parte del mundo» 
iesde el comienzo de la póliza, sin̂  sobreprima.

Pago inmediato en caso de accidente.
L a  E s tre lla  se ocupa también del seguro en caso dis 

incendio.
(S E G U R O S  R A R IT S R O S  ______

t j

Atocha, 34

T » - A . X j i j a . 0 I ' 0

D i  H I T A SillJ Atocha, 34
U n ico e sta b le c im ie n to  d e  etfta c la s e  a u to r iz a d o  d e  R ea l ord en

TAPICERÍA MUEBLES CAMAS

AVISO A LOS
NÜESTBA NOVELA DIARIA (38) Mai, creyendo dirigirse á su cómplice, contes­

tará con toda sinceridad.
_Perdono usted—dijo el director,—¿como

lo contestará á usted? .
—:Ah, me pregunta usted domasiadci, señor

•- , _v_ _.*;f /V*» A 1 rv /xrv̂ ri <1 n 1 n C

A L F O M B R A S -P R E C IO S  SIN COMPETENCIA- E S T E R A S

F r ü i T ü i r g R A i r  E Z P Q S i e m  no 360

Para una novela con tirada de 4-5.000 e je m p la re s , so admi­
ten anuncios por hojas, planas, medias planas y cuartos do plana. 
Dichos anuncios irán en papel especial y do color. Los precios son 
económicos y esta forma la más ventajosa para anunciar, porque 
ofrece una permanencia que no puede alcanzarse en las publica­
ciones diarias. Dirigirse á las Agencias ó á  la Administración de 
este periódico, San Marcos, 37, __

Ajenjo lo que tenía que hacer, y seguro do ha­
ber sido comprendido y de quo sería obede­
cido, se retiró á su observatorio do la guar-

EicAEiiáeiaPttie
rOE EMILIO GABOKIAÜ

-T ien e  usted razón-le dijo duramente.- 
& o Mai debe sor algún personaje ilustre, bo­
lamente, mi querido «eho/ 
un solamente, ¿quiere usted liacerme el favoi 
le  explicarme cómo ha desaparecido ese per-

, «  a . a ,

S  « 'S r e S S o  do su ¡doa, .a.:o, ,u .  s.
.....-

düla. . ^
La noche le pareció bien larga, intermina-

d iX r 'Ta  K r ' i ‘uVr.«rTi;%7éra-i» I Ido, P » .  1» (uf imposlblo conoUl.r .1 »«o«o. 
o «.” y . osVucho. Para lo doiuás, yo 1 Al do d,a_podo voy q «o¿ f»a , so hacartas, y esto ya 

observaré, buscaré y veré...
Goguet no disimulaba un gesto de aproba­

ción. Si hubiera tenido 10 francos que arries­
gar, los hubiera puesto á favor de la idea do

_^ r a  comenzar—continuó diciendo el j(j-
ven policía,-voy á recmplszar esto '«ensaie 
por otro, escrito por mí. Manana, a la hoia 
del almuerzo, el pa<1ro Ajenjo le echara la ¡ 
bola de miga de pan por la ventana, mion- 

desde mi observatorio vere el

como queriendo decir: ¡Qué tonto soy!, y con 
un movimionto rápido partió la bola de pan. 
La vista del papel enrollado le hizo quedar 
pensativo.

—¿Qué?-se decía Locoq desorientado.- 
¿Qué’ significan esos gestos?

avi -d-- -  r-eso se ha-1 El preso había abierto el billete y miraba
bía levantado y sentado á los pies de su cama, con ceño fruncido aquellos números almea- 
^ 0  tardó on incorporarse y comenzó á andar ] dos, que parecían no querer decirle nacía, 
do un lado para otro del calabozo, con mués- 1 Pero he aquí que de pronto se precipita so-

, y cuando

usted

ujier
oncerrado.iyamos, confieso usted,señoi^^^ | do papel de teld de ce­
ta, quo no ha reflexionado
ostot » .

El director acababa de encontrar la única 
objeción seria que liubiera podido hacerse al 
sistema que se empleaba on el sumario.

Poro Lecoq lo había notado mucho antes 
auo él y no cesaba de pireocuparle, lo cual 
oónía en tortura á su espíritu sin hallar una 
*xt>licación QUO lo sutisíicierü.

iba sin duda, á onfuyecerse como ocurre 
siempre que le tocan a V"® «1 
poro el señor Sogmuller i«.‘ ervino.

—Todas esas recriminaciones—dijo con su 
•labitual acento reposado-no g^íá
lantar un paso. Mucho mas ser a
el buscar el medio de sacar partido de esta 
situflcioíJ.

Haciéndole pensar en la situación presen­
te, ol joven policía sonrió. Todos sus renco­
res .se desvanecieron.

—El medio está hallado—dijo.

_y  1(> creo infalible, señor juez, en rarón á
su sencillez. Consiste únicamente on sustituir 
io escrito por el autor de este mensaje. ^Hay 
algo más fácil ahora que tengo la cjave cm̂ ia 
orrespoi 
tro ojomplar

bolla.'_Con gentes tan astutas y tan desccinfia-
das todas las precauciones son p(>cas—dijo.

Cuando estuvo en posesión ; 9“ ®
era en verdad e.xactamento igual al del men­
saje se sentó en la mesa del escribano, y ai- 
S d o s r d e l  libro de Beránger s® PUso a 
componer la carta fingida, ®®P‘^“ ^ ° 4 ^  
jor modo posible la forma do los números 
del misterioso corr-esponsal.  ̂ ^

Esta ocupación no le llevo (hoz minutos. 
Temiendo cometer alguna tiirpeza, i’®Pî ®. 

dujo los términos de la 
mitándose á cambiar el sentido por completo. 

He aquí lo que escribió:
«Yo la he dicho su voluntad. Ella no se re­

signa. Vuestra seguridad esta anienazada. 
Esperamos las órdenes de usted. Yo tiemblo.'I Hecho esto, enrolló el papel como estaba 

I el anterior, y lo metió dentro de una miga de 1 pan, diciendo:
' —Mañana sabremos algo.

•Mañana' Las veinticuatro horas que sepa-

tras do una grande agitación.
Contra su costumbre, gesticulaba, y por 

intervalos dejaba c.scapar algunas palabras, 
siempre las mismas.

—¡Yaya una cruz. Dios mío. vaya un cruz. 
—¡Bueno!—se dijo Lecoq;—estás inquieto, 

hijo mío, porque no has recibido tu mensaje 
cotidiano. ¡Paciencia, paciencia, quo pronto 
to llegará uno!

Por fin el joven policía notó que comenza­
ba al e.xterior el movimiento quo precedo á 
la disíribución del almuerzo. Iban, venían, se 
oía el ruido de zuecos on las losas del patio y 
las voces do los vigilantes.

Dieron las once en el cascado i-eloj del Pa­
lacio de Justicia y el preso comenzó su can­
ción:

Diógones, sin nada que le apiñe,
Bien envuello en su capa,
Libre y contento, ríe, canta y bebe.

No había terminado el tercer verso, cuando 
el ligero ruido de la bola do pan, cayendo so­
bro una do las losas, le hizo callarse.

Lecoq, con la cara pegada al agujero, con­
tenía la respiración y miraba con todas las 
fuerzas de su alma. . . .

No perdía ni uno sólo de los movinuontos 
del hombro, ni un estremecimiento, ni una 
sola de la titilación de sus párpados.

Mai se puso á mirar al espacio, , del lado de 
la ventana, y después alrededor suyo, como 
si no pudiera explicarse la llegada de aquel

bre la puerta del calabozo, golpeándola con 
los puños y gritando:

—¡Guardias, guardias, á mí!
Pronto acudió un vigilante. Lecoq oyó sus 

pasos on el corredor.
—¿Qué quiero usted?—le preguntó á través 

del ventanillo de la puerta.
—Quiero hablar al juez.
—Está bien; se le avisará.
—Pero en seguida, ¿no es eso? Quiero ha­

cerle revelaciones.
—Sí, en seguida.
Lecoq no quiso oir más.
Bajó á escapo la estrecha escalera do la 

guardilla, y con paso febril se encaminó al 
Palacio do Justicia á referir al señor Segmu- 
llor lo que ocurría.

—¿Qué significa eso?—se preguntaba. ¿Ha-pregu
brem()3 llegado al desenlace? Lo que hay de 
cierto 03 que ose mensaje influye mucho on 
la determinación del preso.

No podía descifrarle sin la ayuda del libro; 
no había tocado á ésto; luego no le había 
leído.

El señor Segmuller se mostró tan sorpren-

quizás pudiera sorprender al preso desci­
frando el mensaje, y en todo caso tendría 
tiempo de dar una ojeada al interior del ca­
labozo.

Mai estaba sentado delante de la mesa, apo­
yada su cabeza en ambas manos.

A l chirrido do los cerrojos, corridos por el 
mismo director, se levantó como asustado, so 
quitó la gorra y se mantuvo do pie respetuo­
samente, esperando que le dirigieran la pa­
labra.

—¿Me ha mandado usted llamar?—le pre­
guntó el juez.

—Sí, señor.
—¿Según eso, tiene usted revelaciones que 

hacerme?
—Tengo cosas importantes que decirle.
—Está bien; estos señores van á retirarse.
El señor Segmuller se volvía ya hacia Le­

coq y ol director para decirles quo salieran y 
le dejaran ejercer sus funciones, pero Mai, 
con un ademán, le detuvo, diciénáole:

—No vale la pona, señor juez; al contrario, 
me alegraría mucho hablar delante de todo 
ol mundo.

—¡Hable usted, pues!
Mai no se hizo repetir la orden, y adoptó la 

posición de siempre, con el pecho hacia ade­
lante y la cabeza echada hacia atrás, lo mis 
mo que cuando quería dar muestras do su 
elocuencia.

—Debo empezar por decir á ustedes, seño 
res, quo yo soy un hombro honrado. El 
oficio no quiere decii- nada. Puede uno en­
trar al servicio de un expositor de curiosida

dido como el joven policía. Fueron juntos á ] des para atraer al público y tenor honradez 
la Cároel, lo más de prisa posible, seguidos: y corazón...

í '

^*Sofo al cabo do cierto tiempo se decidió á
recogerlo. Lo guardó en la palma de la mano 
y lo exaniinó cuidadosamente. Su fisonomía 
expresaba una profunda sorpresa. Hubiérase 
diclio que estaba intrigado sobremanera.

Bien pronto, sin embargo, asomo a sus la­
bios una sonrisa. Se encogió de hombrotL

del escribano, esa sombra inevitable del juez 
de instrucción.

Llegaron al extremo de la galería, cuando 
encontraron al director que acudía presuro­
so y  muerto do curiosidad ante la palabra 
revelaciones.

El digno funcionario quería sin duda emi­
tir una opinión, pero el juez le cortó la pa­
labra.

—Lo aó todo—ie dijo,—y por eso vengo.
A l entrar en el estrecho corredor de los 

incomunicados, Lecoq aceleró el paso para 
adelantarse al juez, al director y al escribano.

—Bueno, iiaga usted el favor do suprimir 
sus reflexiones.

—¿Lo quiero usted así, señor juez? Pues 
sea. Entonces ahí va la cosa en dos palabras. 
Aquí tiene usted este papelito quo acaban de 
echarme. Ahí hay números que deben signi­
ficar algo, pero quo por más quo yo busco uo 
puedo descifrar nada,

A l decir esto entregó al juez el billete ci­
frado por Lecoq, añadiendo:

—Estaba enrollado dentro de una bola de 
miga de pan.

La violencia de este golpe inesperado, inau'
Pensaba quo adelantándose de Duutiilasl dito, dejó perplejos á los asistentes. Pero el

preso, aparentando no darse cuenta del efec­
to producido, continuó:

—Calculo que el (jue me ha enviado esto se 
ha equivocado do ventana. Ya sé yo que no 
está bien denunciar á un compañero do pri­
sión, quo esto os cobarde y que puedo uno 
dar lugar á que lo castiguen; poi’o también 
hay que ser prudente cuando se está como yo 
lo estoy acusado de ser un asesino y en vís­
peras de tener un disgusto serio.

Un gesto horriblemente significativo hecho 
con la mano en el pescuezo no dejaba dudas 
de ninguna clase respecto á lo que entendía 
él por un disgusto serio.

—Y, sin embargo, soy inocente—añadió.
El juez, el primero, había recobrado el ple­

no dominio de sus facultades. Concentró on 
una mirada toda la potencia de su voluntad, 
y fijándola en el preso, lo dijo muy despacio: 

¡Miento usted! ¡Esa carta venía dirigida a 
usted!

—¿A mí?Entonces yo soy un gran imbécil, 
puesto quo le he llamado á usted para entre­
gársela. ¿A mí? En ese caso, ¿por qué no la 
he ocultado? ¿Quién sabía, quién podía sabor 
quo yo la había recibido?

Todo esto estaba dictio con tan maravillosa 
apariencia do buena fe, la mirada de Mai ora 
tan tranquila, la entonación tan justa, quo ol 
director, turbado, ya volvía á dudar.

—¿Y si yo le probara á usted quo miontoí 
—insistió el señor Segmuller.—¿Y si yo so lo 
demostrara aliora mismo?
_ —¡Tendría gracia! ¡Pues no sei’Ia usted poco 

listo!... ¡Oh, señor juez, perdono usted! Y'o qui­
se decir...

El juez no se hallaba en estado do fijarse 
en una expresión más ó menos coinodida.

Hizo seña á Mai de quo se callara, y diri­
giéndose á Lecoq, le dijo;

—Demuestre usted al preso, señor agento, 
quo ha descubierto ustoíl la clave do su co- 
iTospondoncia.

La fisonomía del preso cambió do repente. 
IB—¡Ah!—exclamó con voz ¡sorda,—¿os .esto 
señor agento el quo ha descubierto oso? ¿Esto 
mismo agento quo pretendo quo yo soy un 
gran señor?

Miró desdoñosamonto al joven policía y 
añadió:

— Si oso os así, ya estoy aviado. Cuando la.
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